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S.  IGNACIO  DELOYOLA, 

FUNDADOR  DE  LA  SACRATISIMA 

¡|¡  COMPAÑIA  DE  JESUS. 

!^J  ORACION  PANEGYRICA, 

Kjf  que  el  día  6.  de  Agofto  de  el  Año  de  17  y  2. 

«i  predicó  en  la  Capilla  de  Nueílra  Señora 
fyj:|  de  Aranzanzu  de  la  Ciudad  de  México, 

ISf  £L  i?.  P.  Fr.  JOS E'PH  MANVEL 
q¡||§  Rodrieuez,  de  la  Regular  Observancia  de  N.  S. 

SS$f§  R.  San  FRANCISCO ,  ex- LeCtor  de  Sagrada 
ájd¿x  The  o  logia.  Predicador , y  Commijfario  Vifitador 
|í|i  de  el  Venerable  Orden  Tercero  de  Penitencia, 
tkMI  en  el  Convento  -de  la  Aífimpcion  de  la  Ciudad 
^  á  de  Señor  San  JOS EP  H  de  Toluca : 

QUIEN  LO  DEDICA, 

A  LA  ILUSTRE  COFRADIA 

DE  LA  MISMA  Sra.  DE  ARANZANZU. 
SALE  A  LUZ 

A  EXPENSAS  DE  D.  MANUEL  DE  ALDACO, 
Reótor  de  dicha  Cofradía, y  Prior, que  fue, 
de  el  Real  Tribunal  de  el  Confulado 

^  de  r ^  _ 

í  mn  re  íTa  e  o  Me  x  i  c  o:*E  n  blmp  rcnudei^Nue  v  o  Re  zad  o  f|l  ^ 
de  Doña  Maria  de  Ribera.  En  el  Empedradlo.  gtój 
Año  de  1 7J* 3 •  S  wl 
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A  LA  MUY  ILUSTRE 

NACION  VASCONGADA 
en  eíta  Septentrional  America  ,  y 
congregada  en  fu  venerable  Mefa 
de  ARANZANZU  de  la  Corte 
de  México. 
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M.  I.  S. 


A  AQUEL  Q^U  ESE  HALLA 
dominado  de  una  ardiente  paffion, 
todo  lo  que  no  es  «llegar  hafta  el 
excedo,  le  parece,  que  es  degradarfe  de  fervo¬ 
rólo.  Venera  V.  S.  tan  de  corazón  al  Inclyto 
Fundador  de  la  Saeratiííima  Compañía  de  Je¬ 
sús,  Honor  de  Efpaña, y  Capital  de  las  glorias 
de  fu  NobilifTima  Provincia  de  Guipúzcoa  el 
Gran  Loyola,  que  cafi  eftá  por  demás  expo¬ 
ner  las  demonftraciones  con  que  le  explica  íu 
zelo  á  lo  Religiofo,  y  que  exige  la  fantidad  en 
las  aras,  confiando  la  identidad  del  vinculo 
del  patrio  fuelo  :  efte  bailaba  Señor,  para  que 
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al  oír  V.  S.  el  día  feis  de  Agoíto  del  año  de 
cincuenta  y  dos,  exponer  parte  de  las  proezas 
de  aquel,  que  fin  que  entre  á  la  parte  la  adu¬ 
lación,  ni  la  lifooja,poífeyó  á  la  perfección  el 
efpiritu  del  verdadero  Heroifmo,  fe  préndale 
tanto  de  mi  Oración,  que  rompiendo  en  ex- 
preífiones  infinitamente  diílantes  de  rol  méri¬ 
to,  no  folo  dexaífen  igualmente  empeñada  mi 
gratitud;  fino  que  me  cubrieren  de  la  mas 
juila  racional  confuílion :  eílo  digo,  bailaba 
para  calificación  de  grande  la  pafilon  de  V.  S. 
ázia  mi  adorado  Proteélor,  y  Payfano  fu  y  o 
San  Ignacio;  porque,  que  otro  móvil  pudo 
tener  para  tanto  aprecio-una  Oración,  nada 
diílinguida  por  lo  culto  de  fu  fracifmo,  en  * 
quien  no  fe  halla  brillantez,  y  delicadeza  de 
conceptos*  que  por  lo  común  hacen  reco¬ 
mendables  a  las  de  elle  genero*  una  Oración 
al  fin,  que  Yo  hacia;  fino  el  fer  el  objeto  de 
ella  un  San  Ignacio  !  Pero  toda  vía  arbitró  Y. 

S.  otro  medio  para  hacer  entender  al  publico* 
que  podía  fer  mayor*  qual  fue,  el  de  darle  la 
rhifma  Oración  impreífa*no  ob  fiante  haver 
Yo  expueílo  con  repeticioii  fu  démeritOj  pro¬ 
cediendo  en  el  cafo,  con  un  critecio  digno 
del  mas  rígido  Ariílarco;  Es  exceíTo  dixe  á 
V.  S,,  p  ri  vadamen  te,  qua  n  do  me  n  oti  c  i  ó  el 
proyeéto;  y  folo  puede  paífar  íu  conclufion, 
por  prueba  del  exceífo  con  que  fu  fervor  deífea 
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dár  i  entender,  que  no  repara  en  el  mérito, 
quando  Tolo  íé  invocad  nombre  de  la  Payfa- 
no  Ign\cio  :  y  ello  vuelvo  á  repetir  en  publi¬ 
co.  Bien  Té,  que  tal  vez  me  haré  digno  de  la 
cenfura  de  Y.S.al  ver,  que  entro  criticando  fu 
condu¿ta,al  nuftno  tiempo  q  le  Taludó  como  a 
Patronojpevo  á  eftos  lances  fe  exponen  Señor, 
los  Mecenas,  quando  pródigos  de  fu  patroci¬ 
nio,  hacen  participes  de  él  a  los  que  no  tie¬ 
nen  atributos  de  Marones. 

O, y  h  Yo  pudiera  tomar  de  V .S.  una  no- 
ble. v'enganzad.  Yi como  expondría  también  al 
publico,  por  mas  que  lo  repugnara  fu  modef- 
tia,  viendo,  que  también  V-  S.  ha  atropellado 
con  mi  confaíTion;lás3 emprefías  con  que  en 
-  ,  _  Tolo  efta  America  fehahech®  acreedor  a 

las  primeras  eftimaciones,  no  Tolo  de  fu  co¬ 
mún  r  fi.no  aun  del  Soberano;  pero  el  cafo  es,, 
que  éend o  aquellas  tan  publicas,  y  exigiendo 

trpor  Tu  naturaleza,  una,  y  otra  celebridad,  ni 
provocariadeínuevo  Tus  atenciones,  por  Taoi- 

•  ?  í  í:  das;  ni  creo  expondría  Yo  á  peligro  fu  mo- 

deília;  por  tah  acoftitmbrada  &  efcuchar  Tus 
-too  ní  ,h  l  aplaufos.  ofrí<  d’rib  í 

Atiende^  YHS.  mi  veneración  en  eíla 
Septentrional  Americay  yá'como  á  Tolo  ori¬ 
ginario  del  nobléiiielo  de  Vizcaya,  yá  como 

b  i ¡  o  ,  ,  á  un  Noble;  llaftf^ry  devoto  congreíío,com- 
‘  .  '.  poniendo  ¿íTa'  iíPf'í  Mefa  de  íA&anzanzu;  y 
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afli  baxo  uno,-  como  baso  .otro  refpe&o  le  ad¬ 
vierto  tan  útil  al  Monarcha,  y  ,a  fus  regníco¬ 
las,  que  dudo  pueda  haver  quien  fe  atreva  á 
conteftar  la  gloria  del  primer  lugar  en  las  efti- 
maciones  de  uno,  y  otro,  íi  fe  atiende  á  que 
fon  una  efpecie  de  recompenfa,  y  premio  á 
que  les  induce  aquella  utilidad. 

No  es  mi  animo,  Señor,  exponer  al  pu¬ 
blico  los  intereífes,  que  del  fuelo  de  Vizcaya, 
y  de  fus  muy  Iluílres  Hijos  fe  lian  derivado  á 
ella  America;  y  mediante  los  oficios  en  día 
practicados  por  el  eftablecimiento  de  la  Na¬ 
ción  Vafcongada,  e  introducción  de  fus  -fruc- 
tos,  los  que  fe  han  feguido  al  Orbe  todo  en  lo 
civil,  y  politico;:  pór  fer  elle  un  aííumpro, 
que  pide  por  iu  naturaleza, mas  la  phima  de 
un  erudito dníhoriador,  que  el  breve  rafgo  de 
un  limitado Panegyrifta,  Apenas  fe  encon¬ 
trara  acción  grande.de  las  que  miran  á  la  ad- 
quiíicion,  y  eftabilidad  de  elle  nuevo  mundo, 
baxo  el  dominio  de  nueftrosCatholicos  Sobe¬ 
ranos,  en  que  no.  entren  á  la  parte  el  valor,  y 
la  i  nduilria  deies  Vizcay nos. 

Ceñiréme,  como  mas  ptoprio  de  la  oca- 
fion  á  lo  Réligioíbstharé,  digo,  memoria  de 
las  hraz3ñ!as,:con»que  en  la  lineade  folo  lo  Sa¬ 
grado  fe  ha  hecho  tan  celebre  ¡en  ella  Ameri¬ 
ca  el  Vafcongado  hpmbre.  Bien  fé,  que  el 
intentar  úna  puntual  enumeración  de  ellas, 
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feria  tan  inútil  empreífa,  como  la  de  querer 
Hacer  roftro,  y  (aperar  un  impoífible.  Por 
efto  pues,  Tolo  apuntaré  los  eftremos,  q;ue  fir- 
van  como  de  indice  de  aquel  inexplicable  to¬ 
do,  que  para  continuo  recuerdo  de  lo  obliga¬ 
do,  ue  Je  halla  efte  nuevo  mundo  ala  Vas¬ 
congada  Nación,  tienen  fus  nacionales  au¬ 
tenticado  en  los  archivos  de  fu  agradeci¬ 
miento» 

Apenas  comenzaban  á  defpuntar  las  pri¬ 
meras  luces  delCatholicifmo  en  nueftro  Ame¬ 
ricano  Orizonte,  qüaftdo  nos  proveyó  el  Cie¬ 
lo  de  aquel  Aftro  Vizcayno,  cuyo  afpeéto  fue 
tan  benéfico  á  todo  efte  nuevo  Orbe,  que  qu:- 
fo  fer  la  mifma  Omnipotente  mano, quien  le¬ 
vantarle  al  tiempo  de  fu  afcenfo  la  figura,  que 
inauguraíTe  el  refto  de  las  felicidades,  que  en 
los  figlos  pofteriores  á  fu  gloriofo  Ocaío  lo¬ 
grarían  aítí  la  America,  como  toda  la  Efpaño- 
la  Monarquía.  Bien  advierte  V.  S.  en  los  tér¬ 
minos  con  que  procuro  infinuarme,  que  es 
mi  intento  hacer  dulce  memoria  de  aquel 
Apoftolico  Varón,  que  en  alas  de  fu  zelo  vo¬ 
ló  defde  el  retiro  de  fu  nido  de  Aranz  vnzu,  á 
efta  Corte  de  México,  con  el  animo  prepara¬ 
do  á  padecer  martyrio  á  manos  de  fus  natura- 
les¿  bien  que  la  Providencia  le  tenia  deftmado 
para  fu  Protector;  de  aquel  cuya  irreprehenfi- 
ble  vida, y  eípiritu  verdaderamente  incantable 
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en  el  miniferio  de  la  predicación  Evangélica, 
le  hicieron  digno  de  fer  el  primero,  que  em- 
puñaíTe  el  báculo  Paftoral  de  efe  Americana 
Metrópoli  del  Illm0.  Rm0.  y  V.  Sr.  D.  [uan  de 
Zumarraga,  Honor  de  Vizcaya,  lufee  de  mi 
Seraphica  Religión,  y  principal  infeumento 
de  Las  felicidades  todas  de  efe  nuevo  mundo, 
y  de  íus  Catholicos  Soberanos.  No  efeañará 
Íaexpreíhon  el  que  Tupiere  (  y  creo  no  havrá 
muchos  en  todo  el  Orbe  Catholico,  que  lo 
-ignoren)  fer  ia  Santidima Imagen  de  Guada¬ 
lupe,  y  hi  protección,  á  quien  fe  confiefláa 
deudores,  aííi  nuefeosCat ho lici ííi mos  Reyes, 
qu  i  enes  la  tienen  Jurad  a  Pat  r  o  na,  y  P  r  ote&or  a 
de  fu  Mo na tq ui co mo  lo? Americanos  todos, 
de  fus  dichas, -y  como  podrán  eftos  menos, que 
confeflar,  que  hafta  en  efe  felicidad  quifo 
adeudar  á  la  America  con  Vizcaya  la  Provi¬ 
dencia;  difponiendo  el  Cielo,  que  para  que  en 
Mexicofe  depoíitaííe  aquel  prognoítico,  y 
h  reconocida  prendade  fus  bienes,  que  el  mií- 
morAlriíhmo  delineó,  hucieífe  de  proceder  el 
confentrmienfto  de  ¿un  Vizcayno  :  Allí  lo  de¬ 
cretó  el  Cielo;  y  aííi  nos  lo  teftifica  la  hiferia 
de  la  A  parición  ide  la  Sagrada  Guadalupana 
■  Imagen,  i  :.yrq  ] 

Efe  fueei  faufto  principio  en  que  fiaron 
los  Sagrados  Anales  Americanos  la  época  def- 
de  donde  comenzaron  á  computar  fus  efpiri- 
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tóales  incrementos  numerando  fus  intereífes, 
por  los  hechos  de  los  Iluftres  Nacionales,  que 
en  el  Sagrado  manejo  han  fuccedido  á  aquel 
exemplar  lllmo.  continuandofe  fin  interrup¬ 
ción  la  eficacia  de  fu  influxo  hafta  eílos  nues¬ 
tros  felicífllmos  tiempos  en  que  haviendo  da¬ 
do  Durango  á  la  Seraphica  Religión  un  Hijo, 
y  efta,  á  todas  eftas  Septentrionales  America¬ 
nas  Provincias  un  Padreónos  ayan  hecho  crér 
haver  llegado  ya  el  tiempo  en  que  fe  acabaííe 
de  fixar  la  corona  de  nueftras  dichas.  Efta  ex¬ 
presión  Señor,  que  pudiera  tener  contra  si 
aun  la  mas  juiciofa  fofpecha,  y  á  por  dirigir  fe 
al  aplaufo  de  un  Superior  aétual;  yá  por  Salir 
de  la  pluma  de  un  difcipulo,  en  cuyo  idioma 
fe  ignoran  los  hyperboles,  reputandofe  en  él 
por  regular  el  encomia,  quando  tiene  por  ob¬ 
jeto  la  expoficion  del  mérito  de  aquel  de  quien 
íé  mendigó  la  primera  instrucción.  Sabe  V. 
S.  muy  bien,  y  todo  eíte  nuevo  mundo  lo  Sa¬ 
be,  que  Solo  es  eco,  y  muy  remiíTo,  no  Sé  fi  de 
las  voces, ó  déla  admiración  dequantos  le  ha¬ 
bitan;  porque  quien  es  aquel,  que  trayendo  á 
la  memoria, aun  de  puertas  á  fuera  de  los  clauf- 
tros  al  M.R.P.  Fr.  Juan  Antonio  de  Abaífolo, 
no  haga  al  punto  la  Salva  á  Su  mérito,  con  te- 
xerle  un  Panegyris,en  que  las  mas  vezes  pero¬ 
ra  emmudecida  la  admiración,  como  protef- 
tando  la  íuperioridad  del  objeto, a  un  refpeéto 
de  la  mayor  facundia?  *  Quien 


Quien  coníideró  atentamente  fti  zelo, 
que  no  admiraífe  luego  aquella  infatigable  ta¬ 
rea,  con  que  gyrando  de  una  en  otra  de  fus 
Provincias,  promueve  la  mas  puntual  obfer- 
vancia  de  fu  Inftituto  ?  Su  Prudencia,  que  no 
emmudecieífe  al  verle  infinuar  de  tal  fuerte 
en  los  ánimos  de  los  Subditos,  que  no  fie  me¬ 
nos  de  fu  jufticia  el  benemérito  para  arribar 
al  premio,-  que  de  fu  benignidad  ei  que  fe  re¬ 
futó  por  acreedor  ai  caítigo  ?  Sudefioterés,. 
que  no  le  propuíieífe  luego  por  exemplar  de 
efte  noble  atributo,  piedra  toque  de  la  fupe- 
rioridad,  y  del  govier no  l  ■ 

Y  que  no  ha  dado,  que  admirar  á  todas 
efías  Provincias  aquella  fu  vigilancia  fobre  la? 
mejor  inílruccion  de  fu  juventud  ? .  No  es  lo 
mas  Señor, el  haver  puedo  de  fu  parte  los  me¬ 
dios,  que  tuvo  fu  eficacia  por  regulares  para 
elle  finólo  mas  admirable  en  el  aííumpto  ha 
íido  verle  examinando  por  si  mifmo  á  los  jo¬ 
venes,  con  la  mifma  puntualidad  en  las  efpe- 
cjes,  que  fi  aun  fe  exercitara en  la  penofa  ta¬ 
rea  de  la  Cathedra,  en  que  gado  á  beneficio 
dél  publico  mas  de  diez  y  feis  años,  dentro,  y 
fuera  del  Claudro,  y  de  que  aun  refuenan  en 
nuedros  oídos  los  ecos  de  los  univerfalmente 
adquiridos  apUqfos.El  que  edo  fupiere  Señor, 
creré  no  admire  yá  vér  á  S.  P.M.R.  todo  ocu¬ 
pado  en  procurar,  por  qnantos  medios  le  ha 


didado  fu  religiofídad,  los  adelantamientos 
del  gran  Colegio  de  Santiago  Tlatelolco, pri¬ 
mer  Seminario  de  efta  Provincia,  y  de  todas 
las  demás  de  efte  nuevo  mundo,  de  quienes  es 
íin  conteftacion  fecunda  Madre. 

Aífi  fupo  V.  S.  hacerfe  acreedor  á  las 
primeras  eftimaciones  de  todo  efte  nuevo 
mundo,  por  lo  que  ha  contribuido  á  fu  ma¬ 
yor  efplendor,  folo  como  Vizcayno:  ahora 
Señor  quiíiera  Yo  efcuchar  de  voca  de!  mi  fi¬ 
mo  la  refiolucion  de  efte  curiofo  problema. 
Por  qual  de  eftos  dos  títulos  fe  halla  mas  obli¬ 
gado  á  V.S.  fi  por  folo  Vizcayno,  ó  por  con¬ 
gregado  en  la  M.  It*“.  Mefa  de  Aranzanzu  de 
la  Corte  de  México  ?  Yo  expondré  fofamen¬ 
te  las  razones,  que  hagan  viftble  el  mérito 
por  efta  parte,  para  con  el  publico,  remitien¬ 
do  al  arbitrio  de  efte,  á  vifta  de  lo  expuefto 
por  aquella,  eftrechar  el  alTumpto  á  los  tér¬ 
minos  de  un  jufto  paralelo. 

Congrególe  V.S.  Señor,  en  fus  gloriofos 
Progenitores  en  la  gran  México^  no  fufrien- 
do  fu  piedad  la  eftrechez  de  una  fola  Capilla, 
ó  Altar,  en  que  tributar  fus  particulares  vene¬ 
raciones  á  fu  adorado  hechizo  Andrea  Ma¬ 
ría  de  Aranzanzu,  proye&ó  la  fabrica  de 
un  magnifico  viftofo  Templo,  á  que  pufo  la 
primera  mano, el  veince  y  fíete  de  Septiembre 
del  año  de  mil  feifeientos  ochenta  y  des,  y  la 
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ultima,  con  admiración  cíe ella  ■'Córte-,  el  de 
íeifcientos  ochenta  y  ocho;  a  ella  figuicV  el 
adorno  en  que  ha  expendido,  fu  generoíidadi 
tanto  oro,. y  plata,  que  parece,  ó  que  quiere 
eftancar  en  Aranzanzu  de  México  quanto* 
producen  fus  minas,  ó  que  fe  las  quiere  apol¬ 
lar  en  magnificencia  al  Efcurial;  bien  que  no* 
es  la  materia,  aunque  tan  precióla,  la  que  rn  as¬ 
ha  movido  las  atenciones- del  común,  por  letr 
primer  acreedor  a  ellas  la  pulidez,  y¡  delicae- 
dezadel  arte. 

Fundó  para  eílableeer  el  cuito  Capel  la* 
nías,  que  hoy  paíTan  de  veinte,  con  fas  capi¬ 
tales  de  tres,  quatro,  y  feis  mil  pelos,  todas 
corrientes,  y  a  beneficio  del  Clero  fecular;do~ 
td  anualmente  tres  huérfanas  nobles,  con  los- 
fedttos,  una  de  quatro,y  dos  dé  feis  mil  pelos;* 
y* en-  fin,  fon  tan  crecidas  las  fumas,  que  aífí< 
en  elfo,  como  en  repetidas  fieftas,  que  anual¬ 
mente  fe  celebran  en  dicho  Templo,  Millas,, 
Salves  en  los  Sábados  todos  del  año,  azey  te,, 
vino,  y  manutención  de  dos  Religiofos  Ca¬ 
pellanes  diarios,  expende, que  a  fu  villa  cali  fe 
llegaría  alguno  á  períuadir  á  que  huvieííeti 
encontrado  los  Señores  Vafcongados  dé  Ik 
Uuftre  mefa  de  Aranzanzu  dé  México,  el  tan 
inútilmente  procurado  fecreto  de  la  grande 
obra,  ó  piedra  philofophal,y  fe  valieífen  de  él 
pata  fomento  de  fu  piedad^,'  Y  teligion  en 
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ARANZANZU;pero  defvaneceriaeficazmete  ci¬ 
ta  fofpecha,  la  noticia  teíliraoniada,  de  no  fo- 
brar  á  dicha  Mefa  un  medio  real,  defpues  de 
compuntados  fus  gados,  el  año  de  mil  fete- 
cientoS' treinta  y  quatro:  aíli  lo  ha  tefliftcado 
repetidas  vezes  T.  S.  y  aííi  le  confia  á  todo 
México. 

Y  entonces,  Señor,  quando  fe  Halla  V. 
S.  tan  ceñido  á  Tolos  los  reditos  de  fus  dota¬ 
ciones,  para  mantener  en  fu  antigua  magef- 
tad,  y  efpiendor,  el  culto  de  aquel  Templo, 
entonces  en  el  rnifmo  año  fe  congrega  V.  S_ 
en  éi,á  tratar  de  los  intereífes del  publico,  co¬ 
mo  que  foto  pendí eííen  eílos  de  fu  Beneficen¬ 
cia,  ó  como  Íí  huvieífe  íido  una  mifma  cofa, 
cógregarfe  V.S.  en  la  Meiade  Aranzakzu  de 
México,  que  tomar  á  fu  cargo  aquella  agen¬ 
cia,  y  tentando  varios  medios  para  aquel  fkr¿ 
fe  refolvió  fu  generoíidad,  á  emprender  la 
erección  de  un  Colegio  de  Señoras  nobles^  en 
que  ha  Ha  fíen  recogimiento ,  y  amparo  las 
Viudas  boneílas,  y  educación  las  niñas  todas, 
á  quienes  acompañaífe  aquella  calidad.  El 
proyecto,  Señor,  era  vaflidimOj  y  las  facuí ta* 
des  por  entoncesde  la  Mefa  ningunas;  y  quien 
atenta  la  verdad  dé  eílo  fegundo,  no  califica¬ 
rá  lo  primero  por  exceífo  de  fu  piedad,  y  tal 
vez  por  efecto  de -un  ze  lo,  no  de  lo  mas  pru¬ 
dentemente  regulado  ¡  pero  quien  qui  fiera 

c©m*- 


computar  a  V.S.  los  exceííbs  en  eita  linea,  era 
forzofo,  que  le  fuefle  numerando  una  por  una 
las  acciones,  ni  pudiera  padecer  la  nota  de 
imprudencia,  la  que  miraba  como  á  inftru- 
mento  aquella  cara&eriftica,  é  imprefcindi- 
ble  propriedad  de  la  Vaí'congada  Nación  la 
generofidad;  y  mas  teniendo  efta  á  la  piedad 
por  principal  eftimulo.  En  efta  fe  fundó  pru¬ 
dentemente  V.  S.  para  obligarfe  luego  á  la 
exhibición  de  la  cantidad  de  fetenta  mil  pe¬ 
los,  con  que  el  dia  treinta  y  uno  de  Julio  del 
mifmo  año  de  treinta  y  quatro,  dio  principio 
á  la  gran  fabrica  de  íu  ideado  Colegio,  dedi¬ 
cándole  á  fu  glorioíb  PayíanOjáquien  la  Igle- 
fia  tiene  también  dedicado  el  día  de  S..  Igna¬ 
cio,  y  dotando  para  dar  principio  á  lo  formal 
del  inftituto,  en  el  miímo  dia  en  que  fe  ponía 
la  primera  piedra  al  material  edificio,  doze 
niñas  nobles,  que  baxo  efte  refpeóto,  y  obli¬ 
gación  mantiene  V.  S.  en  el  recogimiento 
voluntario  de  Señoras  de  Bethlen. 

Eftos  fueron,  Señor,  los  principios  del 
Colegio  de  Señoras  nobles  de  S.  Ignacio;  y  á 
la  verdad,  que  aun  corriendo  por  cuenta  de 
fu  generofa  piedad,  eafi  íe  hacen  increíbles,  á 
no  teftificarlos  la  vifta,fus  progreífos.  Diez  y 
ocho  años  hace,  que  fin  interrupción  fe  tra¬ 
baja  en  lo  material  del  edificio,  y  diez  y  ocho 
años  en  que  fe  han  incluido  juftamente  los 

nueve 


nueve  cíe  viva  guerra,  cuya  memoria  aun  afuf- 
ta  á  efte  nuevo  mundo,  haciéndole  preíente 
la  idéa  de  fus  paliadas  penurias;  y  al  cabo  de 
tiempo  tan  circunftanciado,  ha  dado  V.  S.  á 
todo  efte  nuevo  orbe  en  la  concluíion  de  fu 
Colegio,  la  mas  puntual  idea  de  lo  mag¬ 
nifico,  y  el  objeto  mas  digno  de  las  ad¬ 
miraciones  de  quantos  le  examinan:  una 
obra,  en  quien  compitiendo  lo  fobervio  con 
lo  pulido,  aun  en  fu  delicadeza  promete  du¬ 
raciones,  y  con  lo  fobervio  enamora,  y  fe  in¬ 
firma  en  el  gufto  de  quantos  le  miran.  Una 
obra  en  fin,  en  cuya  conclufion  material  foja¬ 
mente  fe  han  erogado  tantas  cantidades,  que 
fin  entrar  al  computo  las  expenfas,  caufadas 
en  los  pulimentos  en  que  anualmente  fe  efta 
entendiendo,  arriban  ya  fas  coitos  á  medio 
millón  de  pelos,  y  aun  eftas  no  exceden  de 
regulares,  atendida  affi  la  magnitud  como  la 
bella  fimetria  de  fu  todo,  en  quien  no  le  def- 
fea  pieza,  no  foto  de  las  predías-,  pero  ni  aun 
de  las  que  folo  miran  á  la  honefta  recreación, 
eo  m  o  fo  n  tan  as,  y  j  a  rd  i  o  es . 

Y  quien  tan  puntualmente  haconfuka- 
do  a  nacer  de  lo  mas  fuave  la  habitación,  y 
endulzar  las  funeftas .  ideas  de  la  claufiira, aun¬ 
que  voluntaria, .efpecialmente  en  las  Colegia¬ 
las  niñas,  como  fe  havra  deícuidado  en  pro¬ 
veer  de  los  medios  predios ,  y  mas  lega- 


rosara  precaver  qualquíer  racional  temor 
de  menos  cabo,  é  infubfiftencia  en  lo  formal 
del inftituto. 

Aun  fe  miraba  diftante  la  conclufion  del 
Colegio,  quando  ya  tenia  V.  S.  deftinados  fe- 
íénta  y  feis  mil,  y  ochocientos  pefos, los  vein¬ 
te  y  ocho  mil,  y  ochocientos,  aplicados  á  fo- 
la  la  manutención  de  las  doze  Señoras  Cole¬ 
gialas,  á  que  luego  que  íe  emprendió  fu  fa¬ 
brica  fe  havia  obligado*  los  treinta  y  dos  mil 
para  que  no  folo  fe  augmentafe  el  numero  de 
otras  doze  con  l  os  réditos  de  los  vei  nte  y  ocho 
mil  y  ocbooientos,fino  que  los  del  refto  fu— 
ffieííen  quaiquier  hueco,  y  aífegarar  afíi  fu  ef- 
tabilidad;  y  los  deis  mil  reliantes,  á  fin  de  que 
en  fus  reditos  anuales  de  treícientos  pedos, 
turnen  para  una  dote  las  doze  Señoras  déla 
dotación  primera.  Para  el  culto,  y  afleo  del 
Templo,  y  manutención  de  los  Capellanes, 
que  íe  deftinaren  (para cuya  habitación  fe  han 
labrado  también  dos  cafas, con  fus  correípon- 
dientes  oficinas  fuera  de  la  claufura,  aunque 
dentro  del  recinto  del  dicho  Colegio)  tiene 
V.  S.  aplicadas  las  pendones  de  fefenta  y  qua- 
tro  acceíorias,  que  rodean  el  muro,  y  forman 
los  baxos  del  Colegio. 

Tan  próvido  ha  andado  V.  S.  en  aífegu- 
rar  los  medios  mas  neceífarios  para  la  eftabi- 
•  lidad  del  inftituto  del  recogimiento  de  Seño¬ 
ras 


ras  nobles,  Viudas  hon.eftas,  y  educación  de 
niñas  huérfanas,  en  quienes  fin  refpe&o  a  lo 
nacional  concurra  la  calidad  de  la  nobleza, 
fin  negar  por  efto  al  publico  el  beneficio  de 
la  educación,  y  crianza  de  las  demás  nobles 
Señoras  no  huérfanas,  que  en  calidad  de  pen- 
íionarias  pretendan  fer  admitidas  á  la  inftruc- 
cion,  y  virtuofa  vida  del  Colegio. 

Efte,  Señor,  es  el  ultimo  realze  de  las 
glorias  de  V.  S.  en  efta  América,-  porque  efte 
entiendo  fer  el  apiceultimohafta  donde  pudo 
cftender  fu  efpiritu  los  deífeos  de  contribuir  á 
fu  mayor  utilidad;pues  noesfolo  querer  aten¬ 
der  por  efte  medio,  como  parece,  á  los  méri¬ 
tos,  y  explendor  de  la  fangre  heredada;  mas 
noble  alma  defcubro  en  el  iñftituto,  y  es  affe- 
gurar  en  ella  el  efpiritu  de  la  mas  verdadera, é 
mconteftable  nobleza,-  fabe  V.  S.  muy  bien 
quan  atacada  fe  ha  vifto  en  nueftros  tiempos 
aquella  que  folo  tiene  á  la  fangre  por  efcudo, 
y  creeré  no  ignore  quantos  tiros  afeftaron 
contra  ellos  los  antiguos. 

La  del  efpiritu,  Sr.  no  eftá  fujeta  á  eftas 
concertaciones,  y  aun  no  faltará  critico,  que 
tenga  por  menos  ajuftado  el  comparativo  de 
la  expreíí]on,quando  fe  trata  de  la  nobleza  ver¬ 
dadera.  Efta  pues,  es  innegable  deber  todo  fu 
fer,  y  explendor  a  la  educación,  y  crianza; 
aquellas  primeras  ideas  de  que  fe  tiñe  el  alma 


en  la  puericia,  y  juventud,  fon  por  tárenla* 

aS  T^na7rn  *!  ,3S  acciones>  Y  califican  la 
condu^a  del  hombre  en  las  demás  edades:  ncf 

es  poffible  penetrar  á  fondo  el  precio  de  la 
honeílidad  quien  no  llego  jamás  á  formar 
una  puntual  idea  del  honeílb/mas  aquellas  al¬ 
mas  que  llegaron  á  tener  la  dicha  de  que  fuef- 
íe  elle  atributo  el  primer  elemento  de  íñ  edu¬ 
cación  fe  llegan  á  familiarizar  tanto  con  lo 
virtuolo,  que  cali  es  necelTario  violentarfe  pa- 
ra  declinar  defpues  de  la  regla  de  la  equidad, 
yjufticia  Nerón  el  cruel  fe  me  prefenta  ma¬ 
yor  monílruo  al  confiderarie  indómito  a  los 

preceptos  de  Afranio  en  la.  político ,  y  en  la 
mora!  deSeneca,  que  aun  al  vér le  dominado 
de  toda  fu  crueldad. 


V .  S.  tiene  allega rado  enda  honeíla,  de- 
vota,  y  chriíliana  educación  de  las  Señoras  de 
e.l5  Pais>a  cuyo  fin  ha  eregido  el  magnificen- 
tmimo  Colegio  de  S.  Ignacio,  el  mas  preciífo 
medio,  y  capital  mas  preciofode  ía  America¬ 
na  nobleza,  tanto  mas  feguro,  y  recomenda¬ 
ble  al  publico,  por  íer  las  Señoras  de  iluílre 

langre,  las  que  han  de  fer  inílruidas  por  iníli- 
tuto.  '  ' 


No  niego,  que  de  los  Padres  fe  hereda 
aquella  nobleza  ,  que  conílituye  principal¬ 
mente  el  explendor  nativo;  pero  dexando  por 
ahora  el  examen  de  fus  quilates  al  juycio  de 

los 


los  críticos,  eftoy  todo  por  el  di&amen  de 
que  por  lo  común  contribuyen  mas  las  Ma¬ 
dres  á  formar  la  del  efpititu;  porque  teniendo 
con  ellas  los  hijos  mas  intimo  manejo,  fon 
también  mas  frequentes  las  ocafiones  de  to¬ 
mar  de  ellas  los  mas  faludables  preceptos  pa¬ 
ra  informar  el  animo,  y  con  que  conducirfe 
el  reílo  de  la  vida,  en  que  todas  las  acciones 
hazen  eco  á  nueftra  primera  crianza;  afíi  co¬ 
mo  el  barro  refpira  fiempre  el  olor  del  primer 
i  f,»  licor, recibido;  y;  cómo; puede  fer  dudable,  que 

recibiendo  dé  ellas,;  por  lo> comen,  las  prime¬ 
ras  idéas  de  lo  honefto,  y  fien  do  ellas  las  que 
nos  inftruyen  en  los  primeros  principios  de 
la  moral  chrtftiana,  con  la  mayor  eficacia,  ya 
por  ferias  primeráridoás  de  que  nos  teñimos, 
ya  potla  mayor  dulzura  con  que  faben  infi- 
nuarfe  las  Madres  en  los  ánimos  de  los  hijos, 
fean  también  ellas  á  quienes  deban  eílos  re¬ 
conocer  como  á  inftrumento  principal  de 
aquella  nobleza,  tanto  mas  excelente,  que  la 
heredada  de  laíángre,  quanto  diñan  entres! 
el  efpiritu,  y  la  carnea  lo  heredado  fin  pro- 
prios  méritos  de  lo  heroycamente  adquirido. 

Tan  imponderables  bienes  prepara  V.S, 
á  toda  ella  America  en  el  inftituto  de  fu  Co¬ 
legio, en  que  debiendo  preceder  para  eí  ingref 
fo  la  información  de  lo  iluílre  de  la  íangre,  y 
fundando  el  mifmo  hecho  de  la  crianza  en  él 

*  i  el 


el  mas  prudente  juycio  á  favor  de  las  coftum- 
bresj  y  calidades,  que  deban  concurrir  en  una 
Señora  para  hacer  feliz  una  alianza:  quantos 
Cavalleros  no  afpiraran  á  íu  logro  ?  Y  como 
no  nos  deberemos  lifongear  de  que  abunda¬ 
ran  en  la  fociedad  los  fujetos  mas  bien  mori¬ 
gerados,  como  fruto,  y  efedode  la  induftría 
de  aquellas  Madres,  que  tuvieron  la  buena,  y 
fanta  crianza  por  inftituto¿. 

O! Y  fi  acabara  de  1  legar  el  dia  en  queV.S. 
viera  cumplí  dos  los ,  defleos.  de  eftabl  eei  mien¬ 
to  tan  útil  á  todo  eflre  nuevo  mundo,  y  tan  de 
la  fatisfaccionde  ambasMageftades.La  gran¬ 
deza  del  mayor  de  la  tierra  retribuya  á  V.  S. 
tantos  ferviciós,  como  en  íbloefta  le  ha  he¬ 
cho  íu  fidelidad,  y  la  Divina  le  guarde  los 
años,  que  efta  America  neceífita,,  para  conti¬ 
nuación  de  fus  profpendades. 
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BiL^M  de  V.  S*fu  mas  rendida  Ca¬ 
pellán,  que  de  corazon  le  venera» 

T?r.J°fe¡)h  Manuel  Rodriguen 


¿PROBACION 

DEL  Dr.  TMró.D.JOSEPH  CODALLO S, 

y  Rabal ,  </<?  Calificador  del 

Santo  Oficio  de  la  Inquificton,  ReBor  del  Real 
Colé  fio  de  Chrifto,  Jaez  del  Pontificio,  y  Real 
Colegio  Seminario  de  ejla  Corte ,  Confnltor  Theo- 
logo  del  lllm°. Señor  Arzobifpo,y  Canónigo  de  efia 
Santa  Metropolitana  Iglefia, 


Excmo.  Señor. 

Cumpliendo  mfrefpeñó  con  el  fuperior  orden  de  V.Exc. 
he  vifto,  y  leído  la  Oración  panegírica  del  Gloriofifli- 
nio  Patriarcha  San  Ignacio  de  Lo yo la,  fundador 
de  la  Sacratiíhma  Compañía  de  Jesús,  que  eldia  Seis  de  Agof- 
to  pallado  de  elle  corriente  año,  predicó  con  uní  verfal  acep¬ 
tación  el  R,P.Fr.Jofeph  Manuel  Rodiiguez  de  laRegular 
Obfervanciade  San  Francifco,  ex-Le£tor  de  Tbeologia,  &c. 
en  la  Capilla  de  Aran2,anzü,.y  hallo,  que  el  precepto  que-  in¬ 
cluye, mas  cede  en  lifonja  delgufto,que  en  obfequio  de  mi 
obediencia*  pues  el  que  he  percibido  de  tan  noble^y  peregri¬ 
no  artefado,  ha  fuavifado  las  aufteridades  de  rigido  Cenior  de 
unaObra,que  en  el  grado  que  deleyta,  antes  es  acreedora  de 
aplaufos,  que  rea  de  la  cenfura,  tocando  con  la  experiencia, 
que  en  la  paleftra  Oratoria  ay  accidentes  que  hacen  felices  los 
affumptos,  y  facan  ayrofos  con  el  acierto  á  tus  profesores,  lle¬ 
nando  la  expe&acion  del  theatro,  ó  curiofo,  ó  devoto :  y  fuelo 
á  la  verdad  oportuno  para  nueftro  Orador  folemnizarfe  la  net- 
ta  del  Inclyto  San  Ignacio  de  LoYOLA,honor,  y  timbre 
efclarecido  de  Efpaña,  y  gloria  inmortal  de  la  Nobililbma 
Cantabria,  en  el  día  en  que  fe  celebraba  la  T ransfiguracion  de 
Chrifto  Nueftro  Salvador,  en  que  fin  otra  violencia,  que 
aquella  fuave,  y  eficaz,  que  en  ánimos  dóciles  induce  una  dul¬ 
ce  perfuafivaeloque'nte,  transformó  la  Capilla  en  lasexcellas 
cumbres  del  Thabor,  y  transfiguró  al  Santo  Heroe,  centro 
digniflimo,  á  que  tiró  las  lineas  de  fus  bien  cortados  Elogios,* 


logrando  el  cabal  defem peño  del  fubtil  argumentóle  oro- 
mueve  con  ex  afta  propriedad,  mutuada  de  los  paffajes  de  fu 
vida,  y  con  la  fohdez,  y  viveza,  que  brillan  en  fus  ijilcurfes  en 
cuyo  examen  parece,  que  amvei  mifmo  Orador  fe  transfieuró 
también,  quedando  mas  lucido  con  el  nuevo  efplendor,  que  le 

concilio  la  expeciofa  invención  de  fu  acreditado  talento 

Lós  pulidos  rafgos  de  fu  natural  energía,  mas  pintan 
al  vivo,  que  defcnben  con  rhetorico  artifició  los  cali  infon- 
dables  fondos  de  la  agigantada  fantidad  del  Infigne  Loyola 
pues  demoílrando  fobre  el  plan,  y  rumbo  que  dexó  demarca’ 
do  I J.  nofteridad  el  Phenix  Lufiíano  de  lol  Predicado^ 
fue  defiemejante  de  si  mifmo,  lo  colocó  en  el  ápice  fumino  de 
U  perfección,  y  en  el  non  phs  ultra  déla  fatuidad;  porque  co- 
mo  los  Judos,  que  afpiran  a  ella,  y  fufpiran  afanados  por  llegar 
a  lu  eminencia,  y  acercarle  mas  á  los  collados  eternos,  deben 
crecer  en  eílatura,  é  ir  de  virtud  en  virtud;  cada  dia  fe  transfi¬ 
guran,  y  v iften  la  cara,  y  femblantc  de  la  que  adquieren;  y  affi 
escolta  la  común  alabanza  de  fer  femejantes,  ó  no  pareceríe  á 
otro  extremo  diílinao,  que  conviene  á  todos  los  Santos  :  Non 
eft  inventas  fwitlts  tllv,  y  folo  llena  el  concepto,  y  es  prueba  real 
de  que  aprovecha  el  viador  en  el  eílrecho,  v  fragofo  camino 
de  la  virtud,  quando  fe  miradeffemejante  de  sí  mifmo,  y  que 
no  le  parece  a  si;  pues  la  uniformidad,  y  permanenc  ia  en  un 
pi  opno  citado,  m  fon  muy  laudables,  ni  feguras;  y  antes  pre¬ 
cian,  que  el  que  lo  emprendió  animoío  ic  lienta  de  canfado, 
fin  acelerar  fu  piogreffo,  ó  que  poffcido  de  k  tibieza  medita 
retí  oeeder  arre  penudo:  por  loque  es  predio, que  vaya  mudan¬ 
do  acedos,  y  con  ellos ddTemejandoíe  haíia  no  parecerfe  á  sí 
m.fmo;  fe  ha  de  exceaer,  y  vola, -fobre  sí,  como  la  Aguila,  una 
de  las  quatro  mylleriolas  Pyas,  que  tiraban  el  tnumphante 
Carro  de  la  GJoi  ia  de  Dios  :  J quila  volabat  defuper  ipforumqm- 
tuor  fiendo  afir,  que  ella  fe  comprehendia  en  el  numero,  y  en- 
t  aba  en  la  cuerna;  porque  fe  hade  hacer,  y  formar  á  la  mane¬ 
ra  de  os  panes  de  la  mcla  de  la  propoficion,  a  quienes  elHe- 
reo  ama  panes  de  caras :  P anes  fader'um^  ó  (tentando-cada  día 
acara,  y  emblante  de  la  virtud,  que  exercita,  que  aunque  to¬ 
das  fon  hermofas,  y  agraciadas,  cada  una  por  fu  proprio  carac- 
te¡  tiene  fus  efpeciales  facciones,  que  ladíítingüen;  oorlo  que 
-  es  mucho, que  eljuito,  que  va  mudando  fus  galas, fe  nie- 
g  e  a  os  jJuizeles,  qüe  intentaren  retratarlo,  para  que  con  la 
variedad  no  nxen  pie,  y  dpfengaiiados  vean,  como  el  buril  de- 

De- 


*  Jed.ito  íruíErados  los  primores  del  Arte,  q*ie  no  aciertan  co;i 
\  l\  copia  por  la  continua  mudanza dclQriginal, como  delGran- 
de  Ignacio  pondera  elegantemente  fu  diedro  Panegyrifta. 

El  do£ti(finroT.y  celebérrimo  Pudre  Antonio  Vieíra,lin- 
ce  Je  una  monítruofa  perfpicacia,  dtefcubrió  en  fu  SantiíTimo 
Patnarcha,  que  era  lemejante  fin  femejante ,  comparado 
con  los  otros  Santos*  y  fobre  eftabaía,  ó  erguida  pyramidedc 
tan  raro-,  y  prodigiofo  ingenio,  nueflfro  Orador  por  judos  pa~ 
raidos  de  Ignacio  con  Ignacio  adelantó  algo  mas,  defeu- 
briendo,  que  auivfi  sí  mifmo  no  es  femejante:  lo  que  no  admi¬ 
rara  el  que  labe,  que  en  pluma  del  proprio  Padre  en  fu  plaufi- 
blehidoriade  io  futuro*  un  pigmeo  fobre  los  hombros  de  un 
Gigante,  vee  m  is,  alcanza,  y  defeubre,  que  el  mifmo  Gigante, 
que  firviendole  de  alta  atalaya  paraxl  regiítro,  lo  eleva,  y  fof- 
tiene  :  de  que  inferiráel  difereto,  que  con  mayor  razón  el  que 
no  es  pyguieo  en  la  Sagrada  Oratoria,  elevado,  y  fo.ltenido  de 
ede  Gigante  de  tanta  proceridad,  ha  podido  hacer  un  nuevo 
descubrimiento  en  la  Gempre. admirable  fantidad  de  tan  Glo- 
rioío  Heroe,  que  no  tocó  aquella  Angular  agudeza.  Encomio 
es  ede, .que  bien  pefado  califica  la  perfona,  y  literatura  del  Au- 
thor  de  eftc  Sermón,  y  á  que  á  no  retraerme  fu  religiofa  mo- 
dedia,  y  la  formalidad  de  Cení  o  r,  añadiera  otros  debidos  ala 
Obra,  y  a  fu  mérito:  por  lo  q.ual,y  no  ofrecerfe  á  el  mas  ef- 
crupulofo  reparo  en  el  enunciado  Panegyrico,  ni  una  tilde, 
que  ofenda  la  pureza  de  los  catholicos  dogmas  de  nueftra  fanta 
Fee,  ni  la  honedidad  moral  delasbuenas.coílumbres,y  menos 
que  vulnere  las  regalías  de  fuMageftad,y  antes  fer  digno  de 
que  faliendo  á  luz  á  fiadores  de  la  prenfa,goze  elpublicocon 
lo  deley  rabie  de  fu  artefaóto  la  utilidad  de  la  folida  dofirina,  y 
edificación,  que  exhalan  las  claufulas  de  fu  contexto,  foyde 
fentir,  que  Tiendo  férvido,  puede  la  grandeza  de  V.  Exc,  con¬ 
ceder  la  licencia  que  fe  pide  para  fu  impreífion/¿?/‘i/0,£j?¿,  Mé¬ 
xico,  y  Henero  iz.de  i7f¿.años. 

'«-Exc®0.  Señor. 

**  .  » ■  * 

B.  L.  M.  de  V.  Exc.  fu  mas  retidido  Capellán, 

y  Servidor. 

Dr.  D.  Jofeph  C o  dallos }  y  Raba'L. 


I 


P  ARECER 

DEL  P.  AUGUSTIN  DE  JAUREGU1 

de  la  Compañía  de  Jesvs. 

Señoi  Provi for. 

POR  Decreto  de  V.  S,  tengo  vifto,  y  atentamente  reco¬ 
nocido  el  fingulaTÍíGmo  Panegyrieo,  que  con  nada  vul¬ 
gares,  ni  comunes  alabanzas}  antes  fi,  con  bien  nuevos,  é  in¬ 
geniólos  encomios  de  mi  Inclyto,  Efclareeido  Padre  San  Ig¬ 
nacio  de  Lo  yola,  predicó,  en  1*  fiempre  iluítre  Capilla 
de  nueítra  venerada  Princefa  de  A  r  a  nz  a  n  z  u,  el  R.  P. 
Fr.  Jol'eph  Manuel  Rodriguez, de  la  Regular  Obfervancia  del 
S.  P.  S.  Francifco,  ex-Leáor  de  Sagrada  Theologia, 
Predicador,  y  ComiíTaria,  Vífitador  del  Venerable  Orden 
Tercero  de  Penitencia  en  el  Convento  de  la  AíTumpcion  de  la 
Ciudad  de  Tolucajydefde  luego,  q  regiítraron  mis  ojos  Obra 
de  tantas  cabales,  y  pulidas  perfecciones,  confieííb  ingenua¬ 
mente,  que  fqé  apremio  para  mi  infuficiencia,  entre  fihavía 
de  fer  elogio,  lo  que  V.S.  me  ordenaba,  para  cenfura;  porque, 
como  pudiera  Yodarla, quando  elcuchada  gallofamente  pór 
mis  oídos,  rae  pareció,  que  era  grave  injuria  de  fu  Sabio  Artí¬ 
fice,  todo  quanto  t ardale-  en  no  exhibirla  con  brevedad  á  la 
eílatnpa :  por  ello  pues,  ie  viene  muy  ajustado  aquel  raro,  fin- 
guar  encomio,  en  que  prorrumpió  la  gran' veracidad  de  San 
Ambrollo,  remitiendo  á  Sabino  cierto  eferipto  :  Ipfe  igítur , 
pro  fe  ipJO)  loquaturi£3  laude  fuá,  fe  ipfum  coroneí.  Ellas  proprias 
vozes,  puedo  Yo  aplicar  fin  adulación  alguna,  para  cumplir 
con  el  mandato  de  V.S  en  la  rerniffion  dei  doólamente,  y  bien 
limado  Panegyrieo  ;  Ipfeigitur,  pro  fe  ipfo  loquatur ,  &  laude fuá , 
fe  ipfum  cor onet.  Y  fi  de  ella  fuerce  io  juzgo,  quien  fe  atreverá 
acorrer  la  pluma  en  íus  merecidos  elogios?  Solo  fi#  podré 
expreíTar  á  V.S.  que  fi  un  aílombrofo,  eminente,  fin  fegun/do 
ingenio,  fecundó  admirabtóincnte  la  efeogida  capacidad 'del 
R.  P.  Fr.  Jofeph  Manuel  Rodriguez,  para  tanto,  feñala- 
do  acierto  en  fu  nuevamente  difeurrido  aflumpto,  fecunda 
también  mis  labios  para  pronunciar  á  voces  fu  mas  digna,  ade- 
quada  alabanzfty  traíladando  aqui  las  eloquentes  claufulas,  con 

que 


que  garvofamente  prueba  el  Phenix  de  los  Predicadores  P. 
Antonio  de  V ieíra,  que  folo  San  Ignacio  Tupo  rctratarfe  á  sí 
rnifnio*,  porque  el  me  jor  retrato  de  cada  uno,  es  aquello  mif- 
mo  que  efcribe.  El  cuerpo  fe  retrata  con  el  pinzel,  el  alma 
con  la  pluma*  y  elegantemente  lo  confirma,  con  lo  que  prac¬ 
ticó  Ovidio,  quando  fe  hallaba  en  fu  deltieiroj  quien  notició¬ 
lo  de  que  un  Amigo  fuyo  le  traía  retratado  en  la  piedra  del 
anillo,  agradecido  a  tan  grande, carinóla  fineza,  le  efcribió,di- 
ciendole,  que  fu  mas  viva,  verdadera  imagen,  eran  los  poemas, 
que  afeétuofamente  le  remitía. 

Grata  tua  efl  pietasyfed  carmina  majar  ¡mago 


Sunt  mea,  qu<e  mando. 


Sin  añadir,  ni  quitar  una  fylaba,  puedo  Yo  afirmar  á  quantos 
quifieren  conocer  un  parecidísimo  trafunto,  la  copia  mas  vi¬ 
va  del  grande  ingenio,  y  Ungular  talento  del  R.  P.  Fr.  Joleph 
Manuel  Rodríguez,  les  dire,  que  lean,  miren,  y  remiren  con 
atención  debida,  el  efclarecido  Panegyrico  de  mi  Gloriofo 
Padre  SanÍGNAetO}  hoya folo  íublimado  por  un  Vieíra,  con 
admirables  alabanzas  de  Santo  femejante  fin  femejante-,  fino 
también  elevado  por  un  Rodríguez,  á  mas  excello,  fuperior 
encomio  de  conftituirfe  entre  los  Santos  con  lo  heroyco  de 
fus  maravillólas  perfecciones,  y  eximias  virtudes  defcmejan- 
tede  sí  mifmo.  Tanto  nuevo  ingeniofo  elogio  de  mi  Santifli- 
mo  Patriarcha,  folo  pudiera  difcurrirlo,  quien  es  como  fu  Au- 
thor,  de  la  lubtiliílima, Sagrada  Efcuela  del  fiempre  venerado 
Mariano  Doólor  Efcoto.  Novedad,  tan  ajudiadamente  pro¬ 
bada,  que  ni  un  ápice  incluye,  que  fe  oponga  ánueftraíanta 
Pee,  ni  defdiga  de  las  buenas  coftumbres,  y  regalías  de  fu 
Mageftad.  Efte  es  mi  parecer, /alvo  meliori.  Profefla,  y  He- 
nero  14.  de  175-5. 


Señor  Provifor. 


B.  L.  M.  de  V.  S.  fu  mas  rendido  Capellán. 


Augufltn  de  Jauregui. 


+ 
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Lypf. 
cap.  4. 
tai?. 


SENTIR 


DEL  R.  P.  Fr.  JOSEPH  DE  LEYZA\ 
Leclor  de  Sagrada  Theologia  en  el  Convento  de 
N.  S.  P.  S.  Fr  ancifc  o  de  México  ¡y  Notario 
Apoflolmo. 


M.R.P.ISLC  ommifla  rioGene  raí. 

A  ünquelos  acertados  documentos  de  V.  P.  MjR  han  fu* 
petado  fiempre  la  cortedad  de  mis  talentos.,y  para  que  pa- 
dielfe  percibirlos,  quando  tímido, joven  me  acerqué  ai  theatro 
de  fus  luces,  á  fin  de  redimirme  de  las  fombras,fe  halló  fu  dir¬ 
ección  en  el  empeño  de  moderar  fu  afluencia,  pata  que  íu  in¬ 
flo™  (áludable  no  quedaíft  fin  , frusto }  jamás  me  vi  roas  em¬ 
bargado,  que  leyendo  fu  fuperior  decreto,  en  que,  íuponien- 
dome  Maelti  o, fin  haver  precedido  el  defem peño,  al  honroió  . 
cara&er.de  Difcipulo,  remite  a  mi  cenfura,  la  Qracion  Pane* 
gyrica,,que  englorias  de  el  Adalid  invi&o,  honor  dé  la  Canta-, 
bria,  y  Efclarecido  Marte  de  la  mas  Iluftre  Compañía,  el 
Grande  San  Ignacio^  de  LoYOLA,dixo,  el  dia  feis  de  Agof- 
to  de  elle  prefente  año,  en  la  Capilla  de  Nueltra Señora  de, 
Aranzanzú  de  ella  Ciudad  de  México,  el  P. Fr.  Jofeph 
Manuel  Rodríguez, ex- Le&or  de  Sagrada  Theologia,  Pre¬ 
dicador,  y  Coramifiario  de  Terceros  en  el  Convento  de  la 
Aííumpcion  déla  Ciudad  deSr.  San  FosE.PH.de  Toluca. 

No  folo  lo  profiero  por  aquellas  fabidas  luces,  que  ocul¬ 
ta  en  si  tan  fuperior  precepto}  como  poi  que  exercitando  mi- 
fortuna,  con  favor  tan  de  mi  eltimacion,  nuevamente  me  en-  /, 
lió.  i.,  feña, como difeurria Ly.pfio :  Fortuna^dum  exercet  docet, apli* 
de  for-  cando  á  mi  ceguedad  un  objeto  de  tan  fuperior  orden,  que  fi 
no  ofufea  á  el  Lince,  le  ofrece  novedad  fiempre  que  atento  le 
examine.  Suplicara  del  orden,  fi  fe  me  dieíle  arbitrio,  fatis- 
fecho,  con  haver  merecido  ella  confianza}  y  fin  vulnerar  los 
recomendables  rcfpea.os  de  Prelado,  apelara  á  losindultos  de 
Nijo,  períuadiendole  con  evidencias,  a  que  ¡a  efeufa  era  paito 
legitimo  de  la  improporcign,  que  en  mi  conozco}  pero  no 
pudtendo  de  otro  modo  acreditarme  fuDifcipulo,  que  por 

me- 


medio  de  la  Obediencia,  fegun  enfeñó  San  Ambrofío  :  Fru- 
EIms  Difcipului  ubedicns,i aerifico  mi  voluntad,  con 

,1a  certeza  de  que  aunque  me  aparte  del  acierto  en  el  modo 
de  exponer  mi  diétamen,  neceíl'ariamente  iré  feguro  relol- 
viendoá  favor  del  Panegyris.  Ni  quiero  perluadirme,  a  que 
fe  exponga  mi  lentir  á  la  menor  iolpecha  de  padion  ;  porque 
aunque  contra  las  rigidezes  de  Ceníor,  me  aihilp  el  poderolo 
impuiío  dé  la  amiílad,que  al  Orador  profeílo,  embarazo  fe- 
gun  Piutarcho,  de  la  atención,  que  pide  el  elcrutinio  :  £¿uij- 
quis  amat^hallucinauxr^ac  cxcutit  ineo¡  quod  amat :  me  iobra  el 
titulo  de  Condiicipulo  para  eiquivar  qualquiera  gracia*  pues 
en  eíle  genero  de  relación,  es  la  opolicion  antiquilhma,  como 
le  vio  aun  en  los  mas  inílruidos  en  materias  de  arnor,  que  to¬ 
cando  puntos  de  preferencia,  como  la  que  le  grangea  eñe  Ser¬ 
món  al  Orador,  no  guardaron  fueros  de  amiltad  :  Fatta  eji  au- 
um^  contenta)  ínter  eos ,  quis  eorum  videtur.  ¿fie  major .  I  uera, 
dequcíiéndo  tan  repetidos  ios  aciertos  dei  Orador,  ello  tolo 
bailaba,  para  hacer  del  Sermón  menos  favorable  cuétamcn, 
legun  la  lente  neta  de  San  Cyrilo  :  ¿ 'olemos ¡quod  tritum  eji ,  ac 
quotidianum ,  eiiamfimagnum fit^parvipendere.  Experiencia  tie¬ 
nen  de  fus  progreiios,  los  que  le  vieron  dár  tan  ligeros  paíTos 
~en  laeftacion  de  fus  eiludios,  que  en  las  materias  mas  eltrañas, 
no  expendía  mas  para  el  acierto, que  la  empreña.  En  el  Cole¬ 
gio  de  Propaganda  fide  de  la  Ciudad  de  Zacatecas,  fe  adelantó 
en  el  pulpito  de  fuerte,  que  fe  las  apollaba  á  los  mas  veteranos 
Oradores.  En  un  tiempo  muy  corto  ,  fe  fecundó  con 
tama  perfección,  en  les  idiomas  Francés,  Portuguez,  é  Italia¬ 
no,  eon  no  pocas  noticias  del  Griego,  y  del  Inglés,  que  los 
pionuncia  como  íi  fueran  patrios*  razo-aporque, los  mas  fe n la¬ 
tos,  le  atribuyen  por  cuna,  lo  que  en  el  es  íubtileza  de  ingenio* 
Ni  es  necesario  mayor  ejecutoria,  que  el  no  vulgar  aplaufo, 
que  ha  adquirido  con  la  Oración  prefente*  por  lo  que  me  pare¬ 
ce,  que  fin  violencia  alguna,  fe  le  debe  adaptar  aquel  lemma 
<1  iíc-ret-o.,  <jue  aplica  Pifando  á  el  Pez  Lucerna  :  Fiemen  ¡inga  a 
dedit . 

Supongo, que  áninguno  caufaran  admiración  eftos  acier¬ 
tos,  fi  hecho  cargo  del  diétamen  de  Quintiliano:  A Hhil  bre¬ 
vet  tenadas ,  quam  quod  rudtbus  annis percepimus ,  y  de  la  Maxima 
de.Pilcinelo  :  Vis  ab  origine  pendet *  conociere  al  Artífice,  que 
enjia  Oficina  de  Minerva  fabricó  á  eíleSugcto.  No  lograra 
fu  jngenio  quando  ¡oven  el  cultivo,  y  no  fe  veria  aprovechado 

qUandoíVlaeího.  No  huvicra  confeguido  tan  clara  difciplina, 
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y  no  fuera  tsn  dócil  fu  talento.  Nolehuvieralaluz  delaenfe- 
ñanza  dirigido  por  fenda  legara  quando  tierno,  y  no  tendría 
camino  que  emprender  quando  maduro  :  Adolefcens  juxta  viam 
fuam,cum  finmerit  nonreccedet  ab  ea.  Debiera  omitir  cita  ex- 
prdTion,  por  la  experiencia,  que  he  tenido  de  la  genial  modef- 
tia  de  V.  P.  M.  R.  pero  no  atiendo  en  ella  á  la  lifónja  ; -quiero-. 
acallarlas  opiniones,  que  pueden  fufcitaife,  en  los  que  no  han 
conocidoal  Orador.  Aclamados  eran  los  Sermones  del .  Me- 
fías;  Et  omnes  teflimonium  lili  dahcmt,  £5?.  mir  abantar  in  ver  bis 
gratis  qu¿e  procedebañt  de  ore  ejus ,  v  eíTi  mifim a  eloquencia  ponía 
enciiidado  de  fu  origen  :  Unde  fapientia  hiúc  h¿ec  ?  No  tendrá 
lugar  al  prefente  eíla  felicitad,  pues  haciendo  notorio  el  no¬ 
ble  origen  de  tan  alta  eloquencia,  todos  aplicaran  al  Orador  el 
lemma,  que  á  lasPhilomelas  Pífemelo:  Aucliunt ,  £$?  rediunt v 
ConfieíTo,  que  la  dulzura, que  percibo  en  ios  elogios  del  Au- 
thor  me  ha  divertido  en  fu .alabanza*  pero  no  creo,  que  falto  á 
las  obligaciones  de  Genfor,  pues  cede  en  expreíltou  de  lo  que 
fiento  dei  Sermón,  No  eftá  ligado  el  methodo  de  califi¬ 
car  un  artefaéloiel  prolixo  examen  de  fes  partes,  también  es 
fenda  muy  fegura  inclinar  la  atención  á  la  deílreza  del  Artífi¬ 
ce  :  el  medio  de  que  fe  valió  Chriíto,  para  recomendar  los  Ser¬ 
mones  de  el  Baptifta  fué  poner  á  la  vifta  fus  conocidas  pren¬ 
das  :  CjepitJefn$dicerecidturbasdeJomne\  y  aun  el  Eterno  Pa¬ 
dre,  quando felicitaba  la  atención  para  el  Sermón,  en  que  to¬ 
maba  Chriílo  por  aflumpto,  fus  mayores  defiemejanzas :  Idip - 
fum ,  quod audiebatm  firmo  erat  de  morte ¡9  que  dixo  Sylveiray  pri¬ 
mero  hizo  notoria  la  excelencia  de  efte  Predicador :  Híc  eft 
Filius  meus  dille  51  tts,m  que^mihi  bene  complacui,  ipfum  audite  ío- 
bre  que  expone  el  Abulénfe  :  Hjec  vo^  emifia  ejl  a  Patre¡  ad  con** 
firmandum  Difiipulos  inhis ,  qua  Chriftus  dixerai. 

No  por  eílo,  me  pretendo  eximir  de  el  mas  prolixo  exa¬ 
men  de  el  Sermón,  que  eíio  feria  violar  el  fuperior  mandato, 
que  á  hacerlo  aífi  rae  liga.  Digo,  que  atendida  la  concurrencia  % 
del  Evangelio,  que  el  myílerió  del  dia  ofreció  al  Orador,  y 
la  naturaleza  del  objeto  del  Panegyris,  no  pudo  difeurrir 
mas  ndequadoaíTumpto,  que  deílemejar  á  San  Ignacio  de 
sí  mifm  o.  Fue  en  fentir  de  el  Literatiffimo  Padre  Corneli  >,  la 
transfiguración  de  nueítro  M&eftro,  una  perfeóta  idea  de  la 
alma  Sranta,  que  no  contenta  con  una  mediocre  fantidad,  muda, 
cada  dia  afpeótps,  mejorando  virtudes,  y  afeendiendo  de  me¬ 
nor,  á  mayor  perfección  :  Chrijlus  híc  dat  ideam  transfígtiratio - 
nis¡  gm...  anima  d  minori fan5litate¡  tranfü  &d.  mafirem 3  y  aunque 

tan. 


ta  rara  idea  fea  adaptable  á  otrosJuílos,de  quienes  David  decía: 
lbunt  de  virtute^  in  virtutem,  la  tengo  por  cara&eriítica  de  S  an 
Ignacio.  Solo  lu  nombre,  que  fe  interpreta  fuego:  Ignis  a 
Veo  Wat us,  ex  plica  de  fu  fantidad  los  incrementos  :  Semper  fur~ 
fum.  Siendo  fu  único  móvil,  la  mayor  honra,  y  gloria  de  Dios: 
Cujus  majorem  glorian,  in  ore  femper  h ahuérate  quien  no  defeu- 
farirá,  en  todas  fus  acciones, una  deíTemejaríza  continuada,.*  fin 
de  lucrar  elle. propofito,  quando  a  el  ver  Ezequiel  los  diverfos 
aípeftos  de  aquellos  animales,  fymbolo  de  los  Juftos,  dixo: 
que  allí  miraba  cierta  copia  de  la  gloria  de  Dios  :  H¿c  vijto fi- 
mlitiidinis  gloria  Vci .  Ni  pudiera  San  Ignacio  acrecer  de 
otro  modo  cita  gloria, fi  no  fuera  por  medio  de  íus  deflemejan- 
zas.  ATradir  glciria  á  Dios, es  augmentarle  honores,  y  gran¬ 
jearle  veneraciones,  y  claro  es,  que  á  efte  fin  no  pudiera  el 
Santo  elegir  medio  mas' eficaz,  que  tomar  el  confejode  Sao 
Lorenzo  JuíHniano,  transformándole  en  todos,  paraquedar  de 
sí  tan  deflemejante,  quanta-  es  la  diferencia  de  muchos  defle- 
jantes  entre  sí  r  Transformemur  in  fingulos ,  ita  ut  ülud  sfpofloli 
compie atur  in  nobis-:  ómnibus  omhiá-faclusfum  ut Chriftüm  lucri - 
facer cm*.  Afli  lo  demtiertra  fu  diícreto  Panegyrifta,  fin  perder 
en  toda  fu  Oración  el  hilo  fubtil  dé  fu  argumenta,  por  lo  que 
me  perfuado,  á  que  el  mas  proprio  fymbolo  de  San  Ignacio, 
es  el  efpejo,  á  quien  pufo  efte  lemma  Y\(c\ne\oi¿peftantis  pr<e- 
fero  vulturno  Mirefe  en  el  Santo  todo  Juft.o,  y  en  el  limpio 
chryrtal  de  fu  admirable  vida,  advertirá  tantos  afpeétos,  quan- 
tos  fueren  los  roftros  de  los  que  le  miraren  :  veafe  el  Anacore¬ 
ta,  y  Penitente,  y  hallará  en  él  la  imagen  de  un  Heremita  auf- 
teroy  ponganfele  prefentes  el  mas  bizarro  joven,  y  el  Militar 
mas  esforzado,  y  advertirán  el  vulto  del  valor,  y  gallardía* 
acerquenfe  el  Maeftro  mas  perito,  y  el  Difcipulo  menos  inf- 
truido,  y  allí  fe  verán  reprefentados*  objeteníe  por  ultimo  el 
franco,  el  pobre,  eHubdito,  el  Prelado, y  lo  mas  admirable, 
todo  juíio,  con  aquella  virtud,  que  mas  en  él  reluce, y  mien¬ 
tras  mas  atento  le  mirare,  hallará  mas  perfe&o  fu  Temblante, 
pudiendofe  decir  mejor  de  San  Ignacio,  lo  que  de  cierta 
flor  dixo  un  diícreto : 

Mtlle  novos  refero  vultm,  &  anille  reclüdo ,  ’  • 

Ornatus  varij ,  mille  colorís  opes. 

Efte  es  el  argumento  peregrino,  que  defempeña  el  Orador  en* 
toda  fu  Oración,  harta  poner  á  S\n  Ignacio  tan  deíTeme- 
jantede  si  mifmo,  que  no  fe  puede  mas  defiemejar  :  por  lo  que 
me  parece,  que  es  acreedor  juftiflimo  el  Sermón  ala  publica 

luz,. 
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luz,  que  mediante  los  moldes  fe  pretende.  No  me  atreviera  a 
pronunciar  fentencia  tan  conforme  á  roi  defleo,  (i  ño  la  hallara 
«xecutoriada  en  el  tnjfmo  hecho  de  el  Thabor. 

Defpues  que  reílauró  Chriílo  aquel  afpeólo,  que  havia 
defleniejado,  con  la  copia  de  luces,  que  redunde)  en  fu  roílro, 
ordeno  á  los  teíligos  oculares  del  prodigio,  que  callaflen, 
halla  que  paflada  la  muerte,  que  efperaba,  faliefle  viótoriofo 
del  fepulchro:  Nemitti  dixeritis  v/onetn ,  doñee  Filius  homi- 
nis  a  mor  luis  refurgat.  Fue  en  opinión  de  San  Geronymo, 
eñe  precepto,  lo  ir.ifmo,  que  impedir  falieíle  al  publi¬ 
co  el  Sermón,  que  demandaba  aquella  deflemejanza  :  Non 
•vuh  hoc  ¡n popula  predicare-,  y  aunque iupongo  los  motivos  de 
el  ülencio,. admiro  el  tiempo  para  quando  da  aquel  Prelado  la 
licencia,  de  que  te  imprima  d  Panegyris  en  los  ordos.  La  ra¬ 
zón,  la  juzgo  manifieíta  :  antes,  que  triumphafle  Chriílo  de  la 
muerte,  aunque  le  havia  déífemejado  de  si  mifmo  en  el  Tha¬ 
bor  :  Et  transfiguratus  eft  ante  eos.  Facía  eft  fpecies  iiultus  cjus  al- 
\temyx\o  havia  dadole  el  lleno  á  tus  deífemejanzas,  pues  le  fal¬ 
taba  defl’etnejarle  tanto -de  sí -mifmo,  quanto  fe  diferencia  el 
fer  de  fu  carencia  :  Vidimus  eum ,  fjf  non  erat  afpeSlus-,  pero  def¬ 
pues,  que  triurnphó  de  la  muerte,  ya  tro  ie  reliaba,  que  mof- 
trar  otra  deflemejanzai  y  como  fi  predicaran  los  Apollóles, 
antes  de  refute itar  el  Maeítro  Soberano,  en  gloria  fuya  aquella 
transfiguración  ,  que  havian  tocado  en  el  Thabor,  quedaría 
eflé  Sermón  de  la  defle-mejanza  de  simifmo,  fin  poder  ex  pli¬ 
car  el  complemento  de  ellas,  ó  fin  deffemejar  á  Chriílo  de  si 
mifmo,  quanto  podía  defic-mejarfe,  por  efto,  no  permite  fe  im¬ 
prima,  halla  que  pueda  ampliarle  á  todas  fus  defiemejanzas,  ó 
baila  que  no  les  quede  á  elfos  Predicadores  deflemejanza,  que 
•decir.  Ninguna  de  las  muchas,  que  tuvo  San  Ignacio  le 
quedó  por  decir  á  fu  Panegy  rifta;  plenamente  demueítra  en  fu 
Oración,  quantas  fe  vieion  en  el  Santo,  no  pudo  promover 
•  mas  tu  argumento  j  y  afli  nada  mas  relia,  para  que  goze  la  1-uz 
publica,  que  la  venia  del  Maeítro.  No  hallo  mérito  alguno, 
porque  note  conceda,  pues  en  nada  fe  opone  a  nueílra  tanta 
fee,  y  buenas  coflumbres,  antes  fi,  cederá  en  edificación  Chnf- 
tiana,  y  excitará  en  los  ánimos  etpecial  afeólo  q  San  Igna¬ 
cio.  Eíte  es  mi  parecer ,  faino  meliori .  Convento  de  N.-S*  P» 
San  Francifco  de  Mexieo,  y  Diciembre  zo.de  ijfz. 

M«  R.P-  N-  Commiífario General, ' 

S.  L.M.  de  V.P.M.R.fu  más  favorecido  Siervo,  afeólo  Hijo, 

y  menor  Difciptilo,  que  le  venera. 

■Fr»  Jofeph  de  heyza. 


Licen cia  del  Superior  Gobierno. 

1T~?L  Excm°.  Sr.  T)\  Juan  Francifco  de  Guemcsi 
JMj  y  Horc  afitas,  Conde  de  Ribilla-G igedo,  Gen¬ 
til  Hombre  con  entrada  de  la  Ca  ñara  de 
S.  Mag.  Theniente  General  de  los  Reales  Exerci- 
tos,  Virrey,  Gobernador ^Capitán  General  de  efta 
Hueva- E/paña,  y  Rrefidente  de  la  Real  Audien¬ 
cia,  y  Chanciller ia,  que  en  ella  refide,  &c.  Conce¬ 
dió  fu-  licencia  para  la  imprtffion  de  e fie  Sermón, 
vifta  la  Aprobación  del  Hr.  y  Mrá.  T).  JofephCo- 
dallós ,y  Rabal,  del  Abito  de  San  Juan,  Califica¬ 
dor  del  Santo  Oficio  de  la  Inquificion .  Rector  del 
RealColegio  de  Chrifto,  Juez,  delRonttficioy  Real 
Colegio  Seminario  de  efta  Corte,  Confultor  Theolo - 
go  del  I limo.  Sr.  Ar  zobifpoy  Canónigo  de  efta  San¬ 
ta  Metropolitana  Iglefia,  &c.  Como  confia  de  fu 
! Decreto  de  1 3.  de  He  ñero  de  I75h 


Bicencia  del  Ordinario, 

TftL  Señor  Dr.  fD.  Francifco  Xavier  Gómez 
gffj  de  Cervantes ,  Abogado  de  efta  Real  Audien - 
cia,  Cathedr atico  Jubilado  de  R rima  de  Sa¬ 
grados  Cánones  en  la  Rl. 1 Vniverfidad  de  efta  Cor¬ 
te,  Racionero  de  efta  Santa  Iglefia  Metropolita¬ 
na,  Confultor  del  Santo  Oficio  de  la  Inquificion  de 
efie  Reyno ,  Juez,  Rrovifor,y  Vicario  General  de 
efte  Arzobifpado,  &c.  Concedió'  fu  licencia  para  la 
imprejfion  de  efte  Sermón,  vifto  el  Rarecer  del  R. 
R.  Auguftin  de  Jauregul,  de  la  Compañía  de  JE- 
SVS.  Cómo  confia  por  Auto  de  15 .  de  He  ñero  de 
1771. . 


Fray  juan  a.ntonio  abasólo, 

de  la  Regular  Obfervancia  deN.  S.  P.S.  Francifco,  Leéior 
jubilado, Calificador  por  la  Suprema,  y  General  Inquiiicion,  Ex- 
Cathedratico  de  nueftroSubtil  Doctor  Efcótb  en  la  Real  Univer- 
fidadde  ella  Corte  de  México,  Padre  dé  la  Santa  Provincia  del 
Dulciflitno  Nombre  de  J  esus  de  Goathemála,  de  Jure  de  eíta  del 
Santo  Evangelio, Padre, y  CommiíTario  General  de  todas  las  Pro¬ 
vincias  de  cita  Nueva-Éfpaña,  Iflas  Adyacentes,  y  Philipinas,y 
Siervo,  Scc. 


POr  virtud  de  las  prefentes, firmadas  de  mi  mano,  y  nom¬ 
bre,  Telladás  con  el  Sello  mayor  de  nueítro  Oficio,  refren¬ 
dadas  de  nueítro  Pro- Secretario  General,  concedemos  nueítra 
bendición,  y  licencia,  por.  lo  que  á  Nos  toca,  para  que  fe  pueda 
dará  la  cilampa  un  Sermón  del  Glorióle»  PatriarchaS.  Igna¬ 
cio  de  Lo  yola,  que eneldiafeis del  Mes  de  Agoíto  de  efte 
prefente  Año  de  cinquenta  y  dos,  en  la  Capilla  de  N  rá.Srá.  de 
Aranzanzu,  fita  endíte  Convento  Grande  de  N.S.  P.  S. 
Francisco  de  México, predicó  el  P.  Fr.Jofeph  'Mamel  Ro¬ 
dríguez^ Hijo  de  eíta  raieitra  Provincia  del  Santo  Evangelio, 
Ex-Leétorde  Sagrada  Theologiayy  Predicador}  CommiíTario 
de  Terceros «n  nueítro  Convento  de  la  Aflu mpcipG-aí e^Tplu- 
ca:  atdnto  á  sconílarnos  no  teneroófa,  que  fe  qpohga  ^rruellrT 
Santa  Fi,  Sagrados  Cánones,  y  buenas  coítumbres,  fegun  la 
Aprobación,  que  de  él  nos  dio  él  P .  Fr.  Jofepb.de  Leyza ,  Lector 
de  Sagrada Theologia en  cite  nueítro  Convento  Grande  de  la 
Ciudad  de  México,  ¡a  qual  Aprobación  mandamos  fe  ponga 
con  efta  nueítra  licencia;  Seryatis  in  reliquo  c aterís  dejurefer- 
vandis.  Dadas  en  eíte  nueítro  Convento  Grande  de  N  .S.  P.S. 
Francisco  de  México,  en  veinte  y  nueve  de  Diciembre  de 
milfetecientos  cinquenta  y  dos. 
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F  r.  Tua  n  A  n  tomo  A  bailólo, 

Commiiíario  General. 

-  i;  v  J  «  “-i  \. 

Por  manejado  de  S.  P.M.  R. 
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Fr.  Phelipe  Hernando  de  Gracia, 

Pro-Secretario  Gl. 


4SSUMPS1T  JESUS  PETRUM, 

&  J acobum ,  &  yoannem  :::  &  tramjiguratus 
ejl  ante  eos.  Matth.  17.  in  cap. 


BIEN  eftíi,  mis  venerad  i  (limos  Señores,  Nobiüf- 
fimos  Baícongados;  bien  eítá,  que,  como  es¬ 
pecialmente  reconocidos  á  la  providencia  Di¬ 
vina  en  haveros  dado  por  Payfano  a  todo  un 
Loyola  ,  hagáis  también  particular  recuerdo  de  fus 
heroycidades  en  un  dia  del  año;  lo  que  no  me  parecia, 
eltaba  muy  bien  ,  era  el  que  huvieííe  de  fer  en  eíte 
dia.  Trahenos  hoy  á  la  memoria  nuertra  Madre  la  Igle- 
íia  aquel  myíleriofo  lance,  en  que  inílituyendo  Jesús 
una  particular  Compañía,  compuerta  de  ¡os  Sugetos 
mas  diilinguidos  de  fu  Colegio,  hizo  ollencion  mag¬ 
nifica  de  las  luces, que  ocultabade  fu  De  i  dad:  Jjftimp- 
fit  J e fus  (Pctrum,  &  facobum^  &  foannem,  &  trans¬ 
figúralas  eft  ante  eos.  Y  como  puede  eítár  bien?  Co¬ 
mo  puede  coníervar  todos  fus  lucimientos  un  afíro  á 
virta,  y  con  tanta  immediacion  al  mayor  Luminar? 

proprior  Luna  efP’bcebo  tenebrofior  inde. 
Como  queréis,  digo,  no  que  fobreíálgan;  pero  ni  aun 
que  fe  perciban  las  luces  de  la  fantidad ,  aunque  ella 
fea  la  de  todo  un  Ignacio,  á  villa  de  aquel, que,  fiendo 
por  eifencia  origen  fontal  de  ias  luces,  es,  y  fue  eter¬ 
na,  y  temporalmente  engendrado  en  los  efplendores 
todos  de  los  Santos,  y  de  los  Santos  todos:  ln  fplen- 
doribus  Sanflorum  genui  te ? 

En- 
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Engañafe  (dice  con  fu  nunca  badantemetke  pon¬ 
derada  ingeniofidad  el  gran  Vieyra)  el  que  pienía,que 
en  las  tinieblas  tiene  fu  mayor  enemigo  la  luz;  os  en¬ 
gañáis,  fi  lo  penfais  aili;  la  mifma  luz  es,  con  la  que  tie¬ 
ne  fu  mas  declarada  opofieioa  la  luz..  Luz  era  el  Bap- 
tida,.y  tan  clara,  que,  aun  habiéndolo- afirmad  o  a  di  et 
que  es  por  eíTencia  la  mifma.  verdad,  quilo,  démp  tirar¬ 
te  por  fus  efectos:  Míe- erat  lucerna  ardens ,  &  lucens.. 
Aíii  lo.  teítificaSan  J úan  al  capitulo  q uinto  de  fu Evan-  ; 
gelica  hiiloria;  y  no  fce,.fi  os  acordareis,  que  al  primer  o 
de  xah  a  dicho,  que  el  Baptiíla  no  era  luz::  Non  erat 
Ule  luxi.fed  ut  teJl.im.onmm- perbiberet  de ■  Inmine.  Y 
feria  olvido  de  el  Evangelida?  No,por  cierto:  la.  razón 
fe  halla  expreífa  en  la  ciaufula ,  con  qué  immediata- 
mente  ligue  la  narración::  Erat  lux:  ver  a.  Havia  de 
hablar  de  Chriíto,  que.  era  luminar  mayor, y  por  edén- 
cia.  verdadera  luz;-  y  con  tanta  immediacion,  y.  en  pre¬ 
tenda  dé  ella,  por  mas  que  fus  efectos  lo.  probaran;  no» 
le  pareció*,  ellaba.  bien,  al  Evangelida,  que  fuellé  cele¬ 
brado*  el  Baptiíla  comoluz \.Fiallux:venait::Nlon-  eral 
Ule  lux..  Luz,  y  grande:  luminar ,  y  de  primera  mag¬ 
nitud,  de  cuyos  rayos, como  que  fe  las  apodara  á  elle 
Gigante  de elfirmamento,no  hai  clima,por  remoto,  ni 
país  por,  inculto*,  qjie  fe  efconda,  es,y  ha  íldOj,mi  San- 
tifltmo,  y  veneradiflimo  Ignacio  ;  pero  aun  una  fanti- 
dad  tan  lucida,. como  puede  fer  celebrada;,no  folo  á 
vida  deaquel,que  es  la  mifma.  luz,  y  Santidad  por  eífén- 
cia;  fino, en la  ocafión  en  que  haze alarde  dé  los eíplen- 
dores  todos  de  !aSantidad,en  que  fue  engendrado? 

A  eda»ohjeccion,.á  que  dd  motivo  el  día, y  ro¬ 
bora  la  razón  alegadá,  creeré,  ayais  prevenido» una  ref- 
puelia  tan  obvia,  tan  lb!ida,y  tan  adéquada,  como  hija 
del  mifma  ingenio.,  Havia.  dé-  panegvrizar  las  glorias 
det  Héroe  Vifcaino;  eliDemodhenesLufitano;.y  que¬ 
riendo  dar  una  perfectas idéa  dé  lo»  reliante  dé  lu  San¬ 
tidad^,  dixo,  ler  um  compuedo»  de:  la  de  todos  los  de¬ 
más 
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más  Santos  :  examino  la  de  cada  uno, y  en  ella  halló  le- 
mejante  á  todos  á  Ignacio ;  y  luego  haciéndole  cargo 
de  que, para  formar  un  folo  Santo  baila  la  imitación  de 
uno  tolo,  que  imitalIeáChrilto, en  cuyo  lentido  le  pro¬ 
ponía  por  exemplar  la  humildad  toda  de  Pablo:  Imita- 
tores  tnei  e Jiote,  ficut  &  ego  Chrijti ;  refuelve,  que  el 
haverlo  formado  Dios, proponiendo  por  exemplar  á  los 
Santos  todo?, fue  para  hacer  a  Ignacio:  El  [entejante fin 
Jeme} ante  ,  por  engendrado,  como  Chriilo,  en  los  et- 
plen dores  de  todos  los  Santos:  de  que  inferiréis  vofo- 
tros,  y  muy  bien,  que  no  folo  no  es  inconveniente^  fi¬ 
no  cafi  connatural, con  aquella  connaturalidad, que  di¬ 
ce  la  Imagen  con  fu  prototypo,  la  celebridad  deaquel, 
cuya  f antidad  fue  un  conjunto  de  las  íantidades  to¬ 
das,  en  el  dia,en  que  hace  patentes  Chriíto  las  luces  to¬ 
das  de  fu  Divinidad,  los  eíplendores  de  todos  los  San¬ 
tos,  en  que  fue  engendrado:  In  fplendortbus  Sanbío- 
rutn  genui  te.  Et  transJiguYdtns  ejl  antéeos.^ 

Eíte  penfamiento,  Señores,  que  fue  el  aílumpto, 
con  qué  en  fu  día  promovió  la  agudeza  de  todo  un 
Vieyra  las  glorias  de  la  fantidad  de  Ignacio,  parece, 
-sdehia  fer  el  mas  proprio,  y  caraóteriítico ,  por  razón 
de  la  ocurrencia  del  myíferio  en  eíte  dia;  mas  yá  que 
á  las. junturas  de  Apeles,  aun  á  las  imperíeéias  por  no 
acabadas,  fe  tuvo  por  irreverencia  añadir  ni  una  fola  li¬ 
nea  ,  feame  licito,  fiquiera  introducir  en  ella  de 
no  menos  dieítro  pincel  una  (ómbra,  para  que  aífi  tal 
vez  fobrefalgan  mas  los  fondos  de  tantas  luces:  refle¬ 
xionar,  digo, fobre  el  mifmo  afifumpto,  por  fi  á  villa  de 
tanta  claridad  puedo  Yo  defeubrir  otro  proporciona¬ 
do  á  fus  elogios. 

Fue  Ignacio  el  femejante  a  todos  entre  los  de¬ 
mas  Santos,  porque  haviendole  propueílo  por  exem¬ 
plar  las  vidas  de  todos,  copió  en  sí  la  fantidad  particu¬ 
lar  de  cada  uno;  pero  delfemejante,  porque  entre  los 
milmos  Santos  cada  uno  tenia  folo  aquella  virtud ,  que 
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Ignacio  copió  en  si;  y  Ignacio  la  de  todos  los  Santos, 
de  quienes  las  copiaba.  Y  en  qual  de  las  dos  cofas  os 
parece,  eíluvo  la  mayor  gloria  de  Ignacio?  En  aquella 
íimilitud.ó  en  ella  delíemejanza?  La  femejanza  de  Ig¬ 
nacio,  bien  que  fuelle  con  los  Santos  todos, era  feme- 
pnza  de  un  hombre,  y,  aunque  Santos,  con  muchos 
Xmc.ti.  3  .  hombres:  Kt  vos  f miles  hominihus  :y  el  1er  femejan- 
tes  á  lolos  los  hombres,  aunque  Santos,  ferá  gran  glo¬ 
ria:  Si;  pero  no  la  mayor  gloria.  La  deíTe  mejanza  de  un 
Santo  con  todo  el  relio  de  los  demás,  por  razón  de  lo 
heroyco  de  lu  fantidad-,  cali  lo  extrahe  de  la  efphera 
de  lo  humano.  Y  quien  puede  dudar, fer  eítadeííeme- 
j¿inza  mas  gloriofa?  Acuerdóme,  que,  hablando  Auguf- 
tino  del  Baptilla  decía:  Que,  el  que  fuelle  mayor  que 
S.  Aug.Serm.  JU3n)  no  podía  menos  que  fer  Dios:  Quifqms  Jomas 
4.  S. loan. Bap.  flus  efi,  non  homo,  fe d  Deus  ejr.  Que  idea,  pues,  for¬ 
mareis.  Señores,  de  aquel  Santo,  que  no  á  uno  folo,  no 
loio  excedía  á  elle,  ó  aquel,  fino, que  era  deíTemejante 
en  fantidad  á  todos  los  Santos?  Figuraos  allá  la  mas 
juila,  y  íabed,que  eíFa  es  la  que  le  conviene  á  Ignacio. 

Pero  aun  ella  disimilitud,  que  comparada  con 
aquella  femejanza  es  mas  glorióla,  fabed,que  tampoco 
fue  la  que  caracterizó  de  mas  heroyca,  de  mas  íubli- 
me,  de  mas  glorióla  la  fantidad  de  Ignacio:  y  para 
que  me  creáis, os  ruego, os  Ligáis  de  nuevo  prefente  ia 
idea  de  aquel  Santo  iuperior,  excedente, deíTemejante 
en  fantidad  á  todos  los  demás  Santos,  la  idéa  juila  de 
Ignacio;  y  luego  forméis  la  de  uno  deíTemejante  de  elle 
ínfimo:  00  os  parece, Señores,que  aquel  quegozaíTe  de 
ella  deíTemejanza  feria  también  aquel,  en  quien  fe  ha-- 
llalTe  la  mas  glorióla,  la  mas  fublime,  y  con  una  heroy- 
cidad  incomparable  la  fantidad  mas  relevante?  No  tie¬ 
ne  duda.  Pues  íabed,  que  Ignacio  fue  eíteHeroé, Ig¬ 
nacio  fue  elle  Prodigio,  Ignacio  fue  eíte  Monítruo, 
Ignacio  fue  eíle  deíTemejante.  Ignacio?  Pues  no  era 
Ignacio  aquel?  Si.  Pero. veis  aquí  fu  mayor  gloria.  El 


fer  femejante  &  todos  los  Santos  calificó  la  fantidad  de 
Ignacio  de  grande;. el  ler  desemejante  de  todos,  de 
mayor;  el  ferio  de  si  milmo,  creo  apuró  lo  iublime,  y 
tocó  los  últimos  extremos  de  lo  heroyco  de  la  miima 
fantidad;  y  elto  es  lo  que  me  mueve  á  predicaros  hoy: 
El  de f entejante  de  Si  mifmo  á  Ignacio.  Ayudadme, 
para  promover  con  folidéz  el  aiiumpto,á  implorar 
los  auxilios  de  la  Gracia. 

AVE  MARIA. 


ASSUMP  S1T  JESUS  P  ETR  UM, 

&  Jacobum ,  Joannem ,  transfiguratus  ejt 

ante  eos».  Matth.  ubi  íup. 

I*=sa  N  negarfe  a  si  mifmo,  dice  el  Maeílro  de  to- 
•  da  perfección,  confite  lo  mas  heroyco,  y  fu- 
^  blime  de  la  fantidad:  Si  qnis  vult  poft  me 
venire  abneget  femetipfum.  Y  que  es  lo 
que  hace  ella  propria  abnegación  en  quien  la  pradica, 
para  que  aííi  fe  recomiende,  por  didamen  de  el  Santo 
de  ios  Santos?  Vi'dor  Antiocheno  dice,  que  debe  fer 
tan  eficaz,  que  haga  al  que  fe  negó  otro  diiiinto  de  él 
mifmo:  Ita  fe  geraty  ac  (i  non  ipfe¡fed  a lius  quif 
piara  critcem  toller et:  San  Gregorio  frente,  que  aquel 
fe  niega  verdaderamente  á  si  mifmo,  que,  poniendo 
bajo  tos  pies  quanto  pudiera  fer  incentivo  á  lu  vani¬ 
dad, y  fobervia, fe  prel  enta  ante  los  Diyános  ojos  deluer- 
te,  que,ftendo  él  mifmo -fe  transfigure  en  el  mas  eítra- 
ño  v  Seme-tipfum  abite gat^  qmt  cale  ato  tjpo  fnperb¡£ 
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ante  T)ei  oculos  effe  fe  a  fe  aliemm  demonflrat.  En 
lo  mifmo  coincide  el  Chr  yfoitomo,  y  mejor  que  to¬ 
dos,  aunque  también  mas  delicado,  aunque  tan  fubtil 
es,  San  Pablo:  de  tal  fuerte  fe  ha  de  negar  ¡uno  á  sí 
mifmo,  que  pueda, ufurpando  la  expreflion  á  el  Apof- 
tol,  decir:  ya  Yo  no  foy  Yo:  Ego jam  non  ego.  Ved 
halla  donde  pudo  llegar  la  delicadeza  de  la  metaphyíi- 
ca  de  los  Santos:  Yo,  no  Yo.  Yo  el  mifmo,  que  me 
negué:  y  Yo  eílraño  de  mi  mifmo :  Y  o  aquel, porque  el 
que  fe  negó  foy  Yo  :  Ego.  Yo  otro,  ageno,  diíiinto, 
delfemejante  de  mi,  porque  ya  Yo  á  mi  mifmo  me  he 
negado:  Jam  non  ego. 

Qué  difícil  feria  la  inteligencia  de  eítas  tan  altas, 
tan  marabillofas  efpeculariones,  á  no  tener  tan  á  mano 
una  idéa  praética  de  ellas,  el  myíterio  digo,  que  hoy 
nos  propone  la  Iglefia  nueítra  Madre,  y  las  palabras, 
con  que  los  Evangehllas  lo  explican:  Eljfumpfitjejus 
Tttrum^^§  Jacobum ,  Joannem.  Quiere  el  primer 
fundador  de  la  Compañía  mas  Santa  Jesús, diceSan  Ma- 
theo, delante  de  aquellos  fus  efpecklmente  efcogidos  de 
el  Sagrado  Colegio  hacer  viítofo  alarde  de  loque  era,  y 
colocados  con  eíla  diítincion  en  lo  mas  elevado  de  la 
cima  de  un  empinado  monte:/»  wontemexcelfúmjeor* 
fum ,  fe  transfiguró  en  fu  prefencia:  Transfguratus 
eji  ante  eos .  Ninguno  de  vofotros,  mis  diferetiílimos 
oyentes,  ignora,  en  lo  que  confiítió  aquella  metamor- 
phofi  tan  Divina;  pero  no  fce,fi  habréis  reflexionadofo- 
bre  los  términos,  con  que  la  expone  no  menor  pluma, 
que  la  de  todo  unSan  Lucas  :  Transfiguratus  efl  ante 
eos.  Et  faffia  ef  fpecies  <vultus  ejus  ^/¿cr^.Transfigu- 
rófe  Chr  i  ílo,q  tríí  o  hacer  patente  a  fu  Compañía  el  carác¬ 
ter  de  fu  fér,y  de  fu  mayor  gloria, y  lo  que  hizo  el  Divi¬ 
no  Maeítrofue  folo  deffemejarfe  de  si  mifmo;  variar, 
(dice  elEvangeliíta)de  aquel  fu  antiguo  afpeélo:de  fuer¬ 
te,  que, Tiendo  Chriíto  defpues  de  transfigurado  el  mif¬ 
mo  Chriíto:  Vultus  ejus ,  fe  hizo  diílinto  por  razón 


de  -a  deflemejanza:  Species  altera.  El  mifmo  por  ra¬ 
zón  de  la  identidad  de  la  perlona Ejus\  pero  por  la 
variación  de  la  elpecie  ded'emejante  de  él  miftivxó^- 
cies  vultus  ejus  altera.. 

Veis  aqui>, Señores,  la  practica  de  aquel  Non  ip~ 
fe\  fed.  aliudyát  Eff'e  fe  d fe  ahenum, y  de  aquel 

Egoy  uon  egOy de  aquella  deilémejanza,digo,  de  si  mif- 
mo  en  que  cifró  el  Divina  Maeítro  lo  mas  íublime  de 
lía  fantidad  ,  y  de  que  por  ello  dio  á  fu  Compañía  el 
mas  puntual  modelo  en  lo  mas  elevado  de  aquel  mon¬ 
te;,  y  como  odentando  Chrido  en  el  cafo  fu  femejanza 
con  los  Santos  todos,  defabrochando-  los  efplendores 
de  todos  ellos  en  los  que  fue  engendrado,  como  caufa 
exetnpiar,  y  prototypo  de  todos  los  Santos,  y  por  tan¬ 
to  la  deílémejanza,.con  cada  uno  de  los  mifmos,  quifo 
el  Evan  gélida,  que  aun  a  vida  de  aquella  fimilitud,  y 
de  ella  deífemejanza, fuelle-  el:  aííumpto  de  fus  elogios, 
no  una,  ü  otra, ni  ambas  juntas;  lino  el  fér  de  sí  milmo 
dellémejante  Chriílo:  Transfigúrate  ejl>&£a£ta  eji 
fpecies  vultus:  ejus  altera. 

AHi  Jesús,  primer  fundador  de  la  mas  Sagrada 
Compañia, y  adi  el  Patriarcha  de  l&.Sacratiííi ma  Com¬ 
pañia  de  Jesús:  no  os  equivoqueiSjSeñores,aííiCHRis- 
to,  y  adi  Ignacio^  y  tanaiii,quer  Yo  os  aíléguro,  que 
á,  encontrar  feparadas  deel  contexto  las  expreíliones  de 
ambos  Evangelidas, dudaría, fiera  el  intento  de  el  efcrip- 
tor  referirnos  ede  myíterio  de  Chrido  glorjofo  en  el 
Thabór, ó  aquel  otro  marabillofo  paflaje  de  la.  vida  del 
Gran. Loyoea  en  lu  apolfento :: fue  pues,  el  cafo;  que 
hallándole  poítrado  yá  en  cama,  y  muy.  cercano  a  en¬ 
trar  en  pofiéílion  de  aquella  corona  ,  que  de  julíicia  la 
tenia- prevenida,  el  rniimo  Jesús,  á  cuya  mayor  gloria. 
havia  hechoenterodaoridcio  de  fu  vida  (fi  todavía,  fe 
puede  llamar  fuya  una.  vida,  que  folo  para  exponerla, 
por  la  fallid  de  los  dermis  le  acordaba  Ignacio  de  qüe 
era.  fuya)  palló.  á.  viíitarle  el  Emineiitiiiimo  Cardenal 


Pacheco,  acompañado  de  uno  de  los  mas  célebres  pin* 
tores  de  Roma,  con  el  defignio  de  que  le  iacaíié  una 
viva  copia,  y,  como  fe  lo  prometía  de  la  valentía  de  fu 
pincel ,  de  lo  mas  femejante  ü  Ignacio  :  ocultafe  el 
pintor,  para  que  la  humildad  del  Santo  no  fruítre  fu 
defignio:  aplica  la  atención,  y  concebida  la  efpecie, 
que  le  embiaba  el  roítro,  tira  todas  las  lineas  corref- 
pondientes  á  la  imagen:  vuelvefe  á  examinarla  con  el 
original,  y  adviértele  tan  diñante  de  la  copia,  que  en 
todo  era  de{Temejante,llenafede  admiración;  pero  re¬ 
pite  la  diligencia:  procura  bxar  con  mayor  viveza  la 
efpecie:  aplica  nuevos  colores:  vuelve  al  cotejo,  y  ha¬ 
lla,  que  yalcNACio  havia  variado  de  figura:  crece  con 
la  admiración  el  alfombro,  y  con  el  aílombro  el  cona- 
104  pero  por  mas  que  eiie  fe  esfuerze  una,  y  muchas 
vezes,  fiempre  encuentra  transfigurado, fiempre  deffe- 
mejante  de  si  mifmo  á  Ignacio.  Ahora  veed,  quien  a 
villa  de  elle  prodigio,  y  á  no  conilarle  por  el  contex¬ 
to  fer  del  Evangelio  aquellas  expreííiones,  no  diría,  y 
con  mucha  razón,  que  eran  íolo  un  breve  fumario  de 
todo  el  referido  paífaje;  Transfiguratus  eji  ante  eos » 
Et  f  'a£ia  eft  fpectes  vultus  ejus  altera. 

Pero  aun  no  falgamos  de  Roma,  volvamos  á  el 
apoífento  de  Ignacio  á  preguntar  á  aquellos  alfom¬ 
brados  efpeétadores  por  fu  retrato.  Mas  que  es  lo  que 
efcuchais?  Que  fe  i mpoíli bi lito  la  empreífa,  porque 
por  mas  que  apuro  al  arte  todas  fus  reglas  el  Artífice, 
no  fue  poííible Tacarle  femejante.  O, y  qué.lafiiroa,  Se¬ 
ñores!  Advertid  (le  huviera  Yo  dicho  á  el  pintor)  mi¬ 
rad  que  no  es  elle,  no,  el  medio  de  facat*  conforme  a 
fu  original  la  copia  que  emprendéis,  y  que  fi  no  pro- 
feguis,dexais  privado  á  el  mundo  todo  de  la  verdadeia 
Efigie  de  Ignacio  ;  pero  que  havia  de  hacer,  diréis,  fi 
eran  tan  deílemejantes  las  efpecies  de  fu  roítro r  Que . 
Variar  también  lu  afliduidad  la  pintura,  halla  damos 
en  aquellas  alternadas  deíiemejanzas  la  copia  de  aquel 

orí- 


original,  cuyas  vicifitudes  eftaban  claramente  dicien¬ 
do,  que  no  era  retratable  con  un  Tolo  afpefto,  el  que 
de  sí  miímo  haviaiido  toda  fu  vida  deílemejante;y  tan¬ 
to,  quanto  lo  fon  entre  si  un  lilencioío  Anacoreta  de 
un  Predicador  eloquentiílimojun  Varón,  que  mezcla¬ 
do  entre  los  Niños,  toma  con  ellos  lecciones,  y  fe  inf- 
truye  como  ellos  en  los  primeros  rudimentos  de  una 
arte,  de  un  Efcriptor  confumado  en  todas  las  ciencias, 
perfeéto  en  todas  facultades,  iluítrado  del  Cielo  halla 
Tacarle  omnifcio;  un  modelto  Eltudiante,  de  un  Capi¬ 
tán  valerofo:  aqui  blandiendo  la  pica,  allí  manejando  la 
pluma;  un  defconocido  Heremita,  de  un  Legiliador 
Religiofo.  Bien  advertís,  Señores,  quan  diílantes  fon 
entre  si  tantos  empleos,  quan  contrarias  tantas  fatigas, 
y  como  pide  cada  una  un  diítinto  Sugeto,  que  repre- 
lente  tan,  diferentes afpeélos,tandeíIémejantesefpecies 
de  iantidad  ;  y  como  era  impollible  también,  que  con 
una  fola  efpecie  fe  figurafle  aquel,  cuya  vida  toda  fue 
una  continuada  transfiguración  de  unos  en  otros  de 
aquellos  exercicios:  una  deífemejanza,  digo,  de  Igna¬ 
cio,  con  Ignacio» 

En  aquel  myíleriofo  Carro,  cuyo  nombre  era 
EL  de  la  gloria  de  ‘Dios ,  que  á  las  riveras  dé!  Chobar 
vio  Ezechiel,  y  en  que  el  gran  Vieyra  defcubrió  á  fu 
Patriare  ha  Santiílimo  como  femejante  á  los  Santos  to¬ 
dos,  pienfo  Yo  hallar  un  difeño  de  ella  femejanza  de 
si  milmo  de  Ignacio.  Tiraban  de  él,  dice  el  Prophe- 
ta,  quatro  animales,  tan  diílintos  al  parecer -en  las  na¬ 
turalezas,  como  íemejantes  en  las  figuras;  porque  Tien¬ 
do  en  aquella  tan  opueítos,  como  un  Hombre,  y  un 
León,  una  Aguila,  y  un  Buey,  cada  uno  fe  dexaba  ver 
con  el  afpeóto,  y  reprefentacion  de  todos  quatro:  Si-  E  . 
militudo  vultus  eorum  facies  hominis ,  &  facies  Leo-  ZeC  '  1 
nis  á  dextris  tpforum  quatuor,  facies  autem  bovts 
áfittijlris  ipforum  quatuor,  &  facies  aqui  la  defuper 
ipforum  quatuor.  Y  como  era  poííible,  que  en  uno 
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folo  fe  juntaran  las  naturalezas  de  todos  losquatro,que 
reprefentaba?  Muy  bien, dice  el  Propheta,  Tiendo  uno 
i$.  mifmo  todos  quatro  animales:  SimUitudo  quatuor 
animalium:  ::Jpfum  ejf  animal  quod  v'tderam  juxta 
fluvium  chobar; pero  aun  intta  la  dificultad-  Y  como  po- 
diafer  tantos  uno  rsúímoi.  Ipjum  eft  ^«¿«?4/?Gomo?Sieci 
do  eíte  deflfemejantedesí  mifmo  como  Ti  fuera  muchos, 
como  dan  á  entender  los  afpectos,  y  reprefentaciones 
de  los  quatro:  SimUitudo  quatuor.  Ahora  notad:  ad¬ 
vertía  propheticamente  Ezechiel  en  todos  ellos  á  un 
juíto,  que  havia  de  tirar  de  el  mifmo  Carro  de  la  gloria 
f*  de  Dios:  In  medio  ejus  jlmilitudo  quatuor  anima- 
Íiumy  &  hic  afpelíus  eorum (imilitudo  hominis  in  eis. 
Y  veíale  dulce  en  fu  trato,  fociable  en  las  eoílumbres, 
folicito  del  bien  de  los  demás,  y  decia:  Eíte  es  Hom¬ 
bre:  SimUitudo  vultus  hominis Volvía  á  mirarle,  y 
yá  le  hallaba  de  lo  mas  feroz  en  la  guerra,  de  lo  mas 
cruel  contigo  mifmo,  animofo  en  emprender, generó¬ 
lo  en  profeguir;  y  penfaba:  eíte  es  León:  SimUitudo 
vultus  Leonis.  Regiítrale  de  nuevo,  y  hállale  manfo 
en  las  perfecuciones,  humilde  en  los  defprecios,  fufri- 
do  en  las  calumnias;  y  refuelve:  eíte  ,es  Buey :  Simili - 
íudo  vultus  bovis.  Coníiderale,en  fin,  remontado  fo- 
bre  todo  lo  terreno,  y  bebiendo  al  mejor  Sol  las  luces, 
fixos  los  ojos  de  la  mente,  en  la  contemplación  de  la 
Deidad;  y  refueltamente  afirma:  eíte  es  Aguila:  S imi¬ 
litudo  vultus  Aquila.  Todos  elfos  animales,  decia  el 
Propheta,  fon  entre  sí  delTemejantes,  y  aquel  juíto  los 
es  todos :  H'ic  afpePlus  eorum  Jimilitudo  hominis  in 
eis;  pero  aquel  es  uno  Tolo,  fiempre  el  mifmo :  Ipfum 
eft  animal',  pues  íi  eíte  es  uno  mifmo,  y  el  mifmo  aque¬ 
llos  quatro  desemejantes,  fin  duda,  que  eíte  es  uno 
delfemejatite  de  si  mifmo:  SimUitudo  quatuor  ani- 
maliumxhíc  afpectus  eorum  Jimilitudo  hominis  in 
eis::Ipfum  efi  animal  quod  videram  juxta  Jluvium 
chobar .  Y  dudáis  por  ventura,  quien  fuefle  aquel  juíto 


It 

de  Ezechiel.?  Pues  examinadle  la  vida  al  grande  Igna¬ 
cio. 

Tended  la  viña,  os  ruego,  azia  los  peynados  ríf¬ 
eos  de  Monferrate,  y  prevenidos  ya  del  añ'ombro  fi- 
xadla  en  aquel  Perfonaje,  que  aun  no  bien  defeanfado 
de  la  fatiga  del  camino;  el  roftro  macilento,  qual  fuele 
aparecer  defpues  de  una  prolixa  enfermedad,  comien¬ 
za  á  defnudarfe  de  fus  ricos  vefíidos,  hafta  la  camifa; 
los  pone  en  manos  de  un  mendigo;  vifle  á  raíz  de  las 
carnes  un  afpero  cilicio;fe  ciñe  de  tofeo  cañamo;y  aíli 
los  pies  delnudos,  camina  mas  gozofo,  que  David, 
quando  prefento  en  el  Templo  la  efpada,con  que  qui¬ 
tó  al  Gigante  la  vida,  á  prefentar  también  por  tropheo 
la  que  havia  ñdo  inürumento  á  un  tiempo  de  íu  valor, 
y  de  iu  temeridad,  y  colgarla  en  la  verdadera  torre  de 
David, de  donde  penden  !afs  armas  de  los  fuertes,  á  los 
pies,  digo,  de  lalmagen  de  la  fuerte  entre  las  mugeres 
María  Señora,  bajo  el  renómbre,  que  le  dá  el  fitio  de 
Monferrate.  Allí  paña  en  vela  toda  la  noche  poítrado 
en  tierra,  llorando  amargamente  fus  culpas,  hiriéndole 
desapiadadamente  los  pechos,  y  arrancando  de  io  mas 
intimo  del  corazón  laftimeros  fufpiros.  Amanece,  me¬ 
jorando  para  hueñi  o  Perfonaje  de  Aurora  el  figuiente 
dia,  y  camina  prefurofo  azia.  Manrefa,  á  fepultarfe  poí¬ 
no  ler  conocido  en  una  de  fus  cuevas;  pero  no  le  per¬ 
dáis,  no,  de  viña,  aunque  os  fea  precifo,  para  feguirle 
los  paños,  armaros  de  nuevo  alfombro.  Yit  colocado 
en  la  gruta,  como  en  theatro  mas  proporcionado  á  fus 
penitencias,  le  Rereis  duplicar  el  cilicio,  agregar  á  la 
cuerda  una  grueña  cadena  de  hierro,  pallar  ordinaria¬ 
mente  las  noches  en  oración  continua,  y  fin  interrup¬ 
ción, deíde  la  media  noche,  feguir  el  mifnio  exercicio 
por  elpacio  de  fíete  horas  de  rodillas;  concibiendo  en 
ella,  tal  odio  de  si  mifmo,  que  con  la  mayor  crueldad 
fe  delgarraba  las  carnes,  halla  verter  la  fangre  tres  ve- 
zes,  entre  noche,  y  dia.  Su  cama  es  el  duro  fuelo;  fu 

B  i  fuñen- 
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fuítento  el  ayuno  á  pan,  y  agua,  á  referva  de  los  Do¬ 
mingos  en  que  fuele  añadir  por  delicia  alguna  amarga 
hierva  mezclada,.ya  con  tierra,  ya  con  ceniza. 

Inflado  de  la  neceflidad  de  fuftentar  la  vida  le 
vereis  prefentar  en  Mánrefa,  llevando  fiempre  defcu- 
bierta  la  cabeza ,  los  cabellos  emmarañados,  el  roítro 
pálido,  la  barba  inculta,  los  ojos  hundidos,  y  todo  el  en 
fin, hecho  una  fombra  viva  de  la  muerte,  ó  un  efque- 
leto  vivo :  afli  mendiga, de  puerta  en  puerta,  el  fuíten- 
to,  mas  que  para  sí,  para  los  pobres  en  quienes  tiene 
fus  delicias :  júntalos  I  todos  en  un  Hofpital,  y  d'efpues 
dé  inítruirles  en  los  Myíterios  de  la  fee,  les  dexa  quan- 
to  á  cofia  de  fu  mendicidad  ha  recogido.  Tai  vez  ¡é 
vereis  ultrajado  á  los  pies  de  algunos  en  el  poblado,  íi; 
pero  también  le  admirareis  en  medio  de  él  arrebatado 
en  un  extafi,  bañado  de  una  incomparable  luz, con  la  q 
fe  le  manifieíian  los  arcanos  dé  la  Theologia  mas  abfcon- 
dita»  y  con  efpecialidad  fe  le  imprimen  en  la  vifion  tan 
profundamente  las  ideas  del  Myílerio  altiffimo  de  la 
Trinidad,  que  luego  fin  haver  favido  antes,  mas  que 
leer,  y  efcrivir,  compone  un  libro  en  que  con  la  ma¬ 
yor  profundidad  trata  los mas  delicados  puntosde  aquel 
fobeEano,  é  inefableMyíterio :  con  la  mifraa  le  oiréis 
refpondérdefpuesde  eítá  vifion,  á  íubtiles, y  graviííimas 
q  ueítiones  en  varias  materias  theologicas,q  ue  íapientiíli- 
mos,  y  literatiífimos  Varones  le  proponían.  A  lasmar- 
genes  delCardonet  le  notareis  todo  abforto  en  la  con¬ 
templación,  y  alli,  acaba  de  entender  perfeétiífima- 
mente  los  Myíterios  de  la  Ley  de  gracia,  afli  como 
havia  entendido  dentro  de  la  immediata  cueva  et  or¬ 
den  de  la  creación ,  y?  producciones  de  quanto  en  fu 
vaíto  feno  incluye  la  naturaleza;  mas  aun  no  falgais  de 
la  cueva,  volved  los  ojos  azia  el  defconocidO  Perfona- 
je,  y  le  vereis  tomar  la  pluma,  y  componer  un  libro, 
que,  en  diétamen  dé  un  juicio  infalible,  fe  mereció  el 
renombre  de  Admirable ;  pero  válgame  Dios!  Qué  es 
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lo  que  nos  fucede?  El  mas  inopinado  acafo:  que  ha 
caído  el  defconocido  en  una  de  las  falas  del  Hofpital 
de  fu  frequencia,  y  fe  ignora  fi  vivo,  ó  muerto,  por¬ 
que  ya  han  pallado  mas  de  fíete  dias,  y  aun  fe  mantie¬ 
ne  immovil.Dexemos,  pues,  Ínterin  nos  cercioramos 
mas  de  el  fuceíTo,en  el  Hofpital, al  defconocido,  y  vol¬ 
vamos  en  bufca  de  nueltro  Ignacio:  y  yá  que  por  el 
retrato  intentado  en  Roma,  no  podemos  tomar  pun¬ 
tual  noticia  de  él,  veamos  fi  le  defcubrimos  por  las  fe- 
ñas,  que  nos  miniítran  en  Azpeytia  fu  Patria.  Allí  nos 
dicen  fus  Payfanos  floreció  un  Joven,  tan  gallardo  co¬ 
mo  un  Ignacio,  y  tan  Iluítre,como  un  Loyola:  puef- 
to,  que  lo  primero  le  hacia  el  objeto  de  las  eílimacio- 
nes  de  Guipúzcoa,  y  de  la  Corte;  y  lo  fegundo  des¬ 
cendiente  de  la  Nobiliífima  Cafa  de  Oñaz,  cuya  anti¬ 
güedad  es  immemorial :  que  haviendofe  criado  en  los 
exercicios  correspondientes  á  fu  nobleza  ,  y  gallardía, 
y  tomadole  en  calidad  de  fu  Page  Ferdinando  Rey  de 
Caítilla,  palio  fu  edad  juvenil, como  Joven, entre  las  de¬ 
licias  de  la  Corte,  y  entre  los  humos,  que  de  sí  defpi- 
den  los  incienfos,  que  arden  regularmente  en  los  Pa¬ 
lacios;  peroique  haviendo  entrado  en  la  viril  en  laMi- 
.licia,  en  la  que  á  poco  arribo,  por  el  mérito, que  fe  fu- 
po  labrar  fu  valor,  al  mando,  y  fiado  á  fu  conduéla  la 
defenfa  de  la  Plaza  de  Pamplona,  maltratándole  una 
bala  una  pierna,  cayó  del  muro,  y  íiendo  conducido  á 
fu  cafa, no  fe  le  oyeron  mas  expreílionesde  dolor,que 
la  de  el  de  la  rendición  por  aufencia  fuya  dé  la  Plaza:que 
havieudole  puefió  la  herida  tan  á  las  puertas  de  la  muer¬ 
te,  que  fue  precifo  fe  hiciefle  cargo  el  Cielo  de  fu  cu¬ 
ración,  bajando  para  elle  efeéfo  el  Principe  de  los  Apof- 
toles  defde  el  Empyreo  á  fu  apoflento,  porque  en  la 
operación  le  havian  dexado'  menos  ajuítados  los  huef- 
fos,  y  eíto  le  era  impediente  para  acomodar  la  bota,  y 
manejar  el  cuerpo  con  aire,  hizo*  que  repitiendo  el 
deítrozo,que  la  bala  havia  comenzado,  fe  le  volvieíTen 
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á  colocar  defuerte,  que  en  nada  menofcavaflen  fu  an¬ 
tigua  natural  marcialidad;  portandofe  en  eíto,  con  tal 
ferenidad  de  Temblante,  que  caíi  cafi, confundía  lo  va- 
lerofo  con  lo  bárbaro: que  en  todo  eñe  tiempo  de  ca¬ 
ma  por  nohaverfe  encontrado  á  mano  un  libro  deCa- 
vallerias,  que  pidió,  para  entretenerfe ,  fe  divertía  en 
leer  en  el  Flos  Santtorum  las  vidas  de  los  Santos ;  pe- 
ro.quedefpues  de  lances  tan  varios,  y  peligrofos,y  aun 
mal  reítablecido  de  fus  achaques;  una  noche  fin  haver 
communicado  fu  defignio,  ni  tomado,  aun  lo  precifo 
para  la  mas  ligera  caminata,  fe  havia  falido  de  cafa,  folo 
con  el  ufual  vellido ;  lo  que  tenia  á  todos  confufos, 
por  ignorar  él  deílino,  y  paradero  de  Ignacio. 

Y  qué  fuera, Señores, que  aquel  defconocido, 
que  viíteis  entrar  recatándole  de  la  villa  de  los  con¬ 
currentes  en  Monferrate,  y  defpues  huir,  no  chitante 
haverfe  disfrazado  tan  á  íatisfaccion ,  á  fepultarle  á  la 
cueva  de  Manrefa, fueíTe  elle  Cavallero  de  Lo  Vola,  él 
Capitán  Don  Ignacio?  Motivanme  ella  fofpecha,  aífi 
las  leñas  del  vellido, con  que  fe  dió  elle  á  la  fuga,  y  de 
que  aquel  fe  defnudó,y  trocó  por  el  cilicio  para  cubrir 
al  mendigo  ;  como  la  íémejanza  en  la  palidez  del  ref- 
tro  en  uno,  y  otro,  que  fin  la  menor  repugnancia  pií¬ 
do  fer  confequencia  de  la  reciente  enfermedad,  de 
que,á  un  mal  convalecido,  dicen  fe  defpareció  de  ca¬ 
fa.  Pero  qué  importa,  diréis,  que  en  ello  fe  parezcan, 
li  en  el  relió  de  los  acaecimientos  de  uno,  y  otro  fon 
tan  deílemejantes,  porque,  que,  diílancia  no  fe  perci¬ 
be  luego  entre  la  gallardía  de  elle  Joven ,  y  la  abjec- 
cion  de  aquel  Hermitaño?  Qué  deíiémejanza,  entre 
los  devaneos  de  elle  Cortefano,  y  las  auíteridades  de 
aquel  Anacoreta?  Entre  el  fauíto  de  elle  Cavallero,  y 
la  nimia  efcnfez  de  aquel  mendigo?  Entre  elle  Capitán 
de  las  Milicias',  y  aquel  Siervo  de  los  Hofpitales?  Veed 
qa tanta  deffemejanza  entre  uno,  y  otro ;  pero  Yo  os 
aileguio,  y  aun  no  me  creáis  á  mi;  creed  al  mundo  to¬ 
do, 
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do,  creed  al  inconteílable  dicho  de  la  Igleíia,  que  afir¬ 
ma,  que  eíte  Capitán,  y  aquel  Siervo;  eíte,  que,  tanto 
fe  jaéta  de  fu  nobleza;  y  aquel,  que,  eítá  con  fu  men¬ 
diguez,  tan  bien  hallado;  aquel  rígido  Anacoreta;  y 
eíte  divertido  Cortelano;  eíte  Ignacio  de  Loyola,  y 
aquel  defconocido  de  Manrefa,  todos  fon  un  naifmo 
Ignacio.  Pues  qué  hemos  de  decir,  que  tantas  dellé- 
mejanzas  no  lo  fon  ?  No  por  cierto,  fueronlo  por  íin 
duda,  y  grandes;  pero  folo  lo  fueron,  para  hacer  en 
Ignacio,  lo  que  la  Transfiguración  en  Chriíto,que  va¬ 
ri  alie  de  efpecie;  pero  no  de  perfona;para  hacer,  digo, 
deílémejante  de  sí  mifmo  á  Ignacio:  Transfiguratus 
efty  &  f  'acta  efi  fpecies  vultus  ejus  altera. 

Ahora  bien,  Señores,  ya  que  fabemos,  que  es 
Ignacio  de  Loyola  aquel  defconocido  de  Manrefa, 
aunque  desemejante  de  el  mifmo  ÍGNACio;  volvamos  í  -y 
la  fala  del  Hofpital  en  donde  le  dexamos,con  todas  las 
feñales  de  difunto;  mas  yá  defapareció  Ignacio;  yá  fe 
auíentó  del  Hofpital,  de  Manfera,  y  de  fu  cueva;  y  an¬ 
tes  que  nos  informemos  de  fu  deítino,  ferá  bien,  que 
fepamos  el  motivo,  afli  de  fu  accidente,  como  de  fu 
mudanza:  el  primero,  nos  le  refiere  la  hiítoria  de  fu 
vida:  el  fegundo,  nos  le  dirán,  aunque  llorofos  los  ve¬ 
cinos  de  aquella  dichofa  Ciudad.  Aquel  fue,  haver  fi- 
do  arrebatado  en  un  extafi,  íi  en  cuerpo, ó  fuera  de  él, 
lo  ignoró  Ignacio  por  entonces,  como  en  femejante 
lance  San  Pablo,  en  que  oyó,  y  vio  arcanos  tales,  que 
no  es  poílible  á  un  hombre  declararlos:  all  i, efi  medio 
de  las  luces,  que  de  sí  le  manifeító  aquel,  que  habita 
una  luz  inaccesible,  fe  le  reveló  á  Ignacio  haverle  ef- 
cogido  Dios  para  fundador  de  una  Compañía,  que  ha- 
via  de  llamarfe  de  Jesús;  los  trabajos,  las  per  locucio¬ 
nes,  las  fatigas,  las  acufaciones,  las  cárceles,  los  defpre-. 
cios,  que  havia  de  padecer,  antes  que  llegafie  á  reglar¬ 
la:  los  frutos  que  havia  de  hacer  ella  en  fu  Iglefia:  el 
numero  de  Santiílimos  ConfeíTores,  Doétores  Sapien- 

tiílimo?. 
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tiíTimos,  IluflriffimosMartyre$,  y  Virgines  puriílimos, 
que  havian  de  Militar  bajo  fu  conduéla,  y  vandera; 
con  otros  myflerios  altiílimos ,  que  trascendiendo 
nueftra  inteligencia,  fe  hacen  impoffibles  á  la  expref- 
fion;  y  en  fin,  valle  decir,  que  fi  para  iluminar  á  todo 
un  Pablo,  y  hacerle  cargo  de  la  obligación  en  que  le 
ponía  el  haverle  elcogido  el  Altiílimo  por  Vaio  de 
elección,  y  Doéior  de  las  Gentes,  tue  arrebatado  por 
efpacio  de  tres  dias  al  Cielo:  qué  empreñas  no  fiaría 
de  el  effiritu  delcNACiojcomo  no  le  inílruiria,aun  en 
los  ápices  del  govierno  de  aquellos,  que  como  íi  por 
fcr  dé  fu  Compañía,  le  huviera  de  transformar  cada 
uno  de  ellos  en  otro  Pablo,  fe  havia  de  obligar  como 
él  á  llevar  fu  nombre  á  qualquiera  de  las  quatro  partes 
deel  mundo;  yá  fuelle  entre  los  barbaros -mas  inhuma» 
nos;yá  entre  los  mas  bozales  gentiles;  haviendo  fe  con¬ 
tinuado  en  fu  rapto  Ignacio  por  el  eipacio  de  ocho 
continuos  dias!  Lite  fue,  Señores,  el  motivo  de  aquel 
tranfporte :  ahora  volved  los  ojo  saz.  i  a  los  Payfanos  de 
Manrefa,  y  os  dirán  con  las  lagrimas  en  las  mexillas, 
que  el  de  haverleles  aufentado  el  Santo, que  alli  le  lla¬ 
maban  halla  los  niños,  havia iido  una  iníaciable  l'ed,en 
que  fe  abralába,  de  padecer  mas,  y  mas,  halla  verter 
por  la  mayor  gloria  de  Dios,  que  era  el  m.ovil  de/us 
emprefías,  la  ultima  gota  de  fangre  en  el  Martyrio;  y 
que  en  pos  de  ella  Corona  havia  emprendido  fu  pe¬ 
regrinación  á  Paleítina.  Ya  Yo  eítrañaba, Señores, que 
el  deflémejante  de  sí  mifmo  huviera  confervado  por 
el  tiempo  de  un  año,  que  tanto  fe  mantuvo  en  la  cue¬ 
va  de  Manrefa,  el  afpeélo  de  Hermitaño ;  pero  yá  le 
mudó  en  el  de  Peregrino, y  antes  que  le  examinemos 
eíla  defíemejanza,  quiero, que  hagais  una  reflexión  fo- 
bre  el  texto  del  Evangelio. 

Manifiefla  Jesús  fu  gloria  en  el  Thabor,  y  ena¬ 
morado  de  la  dulzura  de  la  vifion  el  primero  de  fu 
4  Compañía,  hace  á  fu  Mageílad  eíla  propueíla:  ‘Domi¬ 
ne 
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ne  bonum  eji  nos  hic  ejfey  pero  fue  tan  mal  recibida 
que  para  dilculpar  la  ignorancia,  que  fupone  en  la  .ex- 
preílion,  recurre  San  Marcos  al  temor  de  que  eñaba 
poíTeído:  Non  enimfciebat  quid  diceret.  Erant  enim 
tiruore  exterriti-,y  á  la  verdad,  que  á  no  lerdelEvan 
gelilla,  pafláría  en  mi  difamen  por  fofpechofa  la  ex- 
preílion.  Lo  qúe  defeaba  Pedro,  era  profeguir  gozan¬ 
do  déla  vifiondela  gloria, que  de  si  le  havia  manifeftado 
fu  Maeítro:  y  pudiera  obrar  mejor  el  Apoítol,  que 

apeteciendo  la  permanencia  en  aquel  eñado?  Si,  dicen 
el  Chryfoítomo,  Theophilato,  y  Euthimio:  pudiera,  y 
tío  folo  haveríe  libertado  aíli  de  lo  fuerte  de  la  cenfu-  jh Cb[ Í  k  ' 
ra;  fino  valiéndole  de  lá  dcafion  practicar  la  mayor  he-  thim°Pcitat  ¡ 
roycidad.  Loque  motivó  en  Pedro  aquel  deíeo,  fue,  baldón, 
no  la  mayor  gloria  de  fu  Maeítro;  fino  el  deley  te  pro- 
prio,  que  neceíTariamente  acompañaba  á  la  vifion,  dice 
de  diótamen  de  los  citadps  Authores  Maldonado:  Bo¬ 
num  eji  nos  hic  ejfe.  Bonum  enim  non  utile>  aut  tu-  Ma,donat  ín 
tum>  ut  Aucthores  illi  interfretantur-.,  fed jucundum  1 7  D  lMattli 

,  vocat,  quemadme  dumGalli  dicunt.  llfait  beau  etre 
icj.  Renuncie,  pues,  Pedro  eñe  deley  te,  prefiera  al 
interez  de  gozar  de  la  gloria,  que  le  le  franquea  en  el 
Thabor  el  padecer,  y  morirpor  la  mayor  gloria  de  fu 
Maeflro;  y  entonces  fe  hará  digno  de  el  mas  alto  elo¬ 
gio»  y  fe  pondrá  á  cubierto  de  la  necedad  de  que  fue 
calificado  fu  dicho:  Bonum  eji 'nos hic  ejfe: bonum  non 
utileaut  tutiw^fed jucundum',  non  enim  fciebat quid 
diceret.  Pero  ello, que  a  viña  de  la  gloria,  que  de  sí  le 
manifeíló  Jesús,  transfigurándote  en  el  Thabor, no  tu¬ 
vo  valor  para  hacer  Pedro,  es  lo  que  praflicó ‘defpues 
.de  haver  gozado  de  las  delicias  de  ella;  y  no  por  un 
corto  efpacio;fino  por  el  de  ocho  continuos  diás,tranf- 
.figurandole  de  retirado  Anacoreta,  en  móvil  peregri¬ 
no  Ignacio. 

El  defeo  de  padecer  haña  perder  la  vida  por  la 
mayor  gloria  de  Dios,  le  hizo  transfigurar,  y  variar  de 
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•Lucí  afpefto,bajo  el  qual  havia  fido  tan  favorecido 
de  el  Cielo,  que  por  confeffion  de  el  mifmo  Ignacio, 
todas  las  demás  gracias,  con  que  por  el  tiempo  de  íe- 
fenta  y  cinco  años  de  vida  lé  havia  coiroa'dq  tó  benig¬ 
nidad  de  el  Aldtfimo,  eran  muy  inferiores  a  las  deli¬ 
cias,  que  en  Manrefa  havia  gozado, en  elle  nuevo,  con 
que  quedó  , tan  deflemejante  de  si  miímo,  de  aquel  Ig¬ 
nacio  de  Manrefa,  y  de  Lo  yol  a,  que  fojo  apetecía  la 
habitación  de  Manrefa,  por  lo  retirado  de  fu  cueva,  j 
por  vivir  en  ella  como  fuera  de  el  mundo,  por  lo  el- 
condido  de  el  fiüo :  ahora  le  vereis  prefentar  en  Barce¬ 
lona,  pallar  áGaeta,  viíitar  á  Roma,  entrar  en  Padua, 
viajar  a  Veneciá, y  deíTetóbarcar  enChypre  í  aquí  ínful- 
tado  dé  los  Marineros,  allí  amenazado_de  las  olas,  yate- 
parado,  como  indigno  dé  fu  compañía,  dé  los  cami- 
nantest  yá  poftrado  én  el  fuelo  &  la  vio.encude  la  ham¬ 
bre,  y  exeffi  va  .flaqueza;  en  donde  hu viera  acavado, 
por  fin  duda, tanta  y  liada  de  trabajos,  fi  apiadado  elmit- 
mo  Jesús,  no  fe  le  apareciera,  y  dándole  la  mano  para 
que  le  levantafle, le  confortara,  mandándole,  que  ie 
animafíe,  porque  aun  le  reliaba,  que  mdecer  mucho 
mas  por  fu  amor.  Con  eñe  nuevo  afpefto  entro  enje- 
rufalen  Ignacio,  vifitó  aquellos  Sagrados  Luga;  es ,  en 

aue  fe  obrónueltraredempcion.Los  fentimientos,que 

exitaba  en.  fu  efpiritu  la  prefencia  de  aquel  lugar,  que 
fue  el  theatro,en  que  faliendo  viátoriofo  de  la  muerte, 
perdió  fú  Divino  Maeítro  por  nueílro  amor  la  vida, no 
le  permitían  omitir  ocafión  en  que  perder  la  propria, 
por  confór marfe ,  quanto  mas  le  fuera  poílible  con  el 
mifmo;  pero  no  quifo  aceptar  por  entonces  fu  Magel- 
tad  el  facrificío,  haciéndole,  que  volviefle  a  empien- 
der  fu  viaje  á  Efpaña:  y  ahora  mientras  que  Ignacio  le 
concluye,  quiero  Yo  hacer  una  reconvención  de  par¬ 
te  de  fus  fervores  á  la  Providencia.  _  . 

Transfigurófe  Chriíto  en  el  Thabor,  y  havien- 
dple  hallado  aquellos  dos  Orad  ores,  que  fe  hicieron  ve¬ 
nir 
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nir  de  fuera,  Moyfes,  y  Elias,  femejante,  fin  femejante 
á  los  Santos  todos,  por  hacer  en  la  ocafion  alarde  de 
los  efplendoves  de  todos,  y  de  cada  uno  de  los  bantos 
en  que  fue  engendrado,  tomaron  por  aflumpto  de  fu 
Panegyris  la  deflemejanza  de  el  mifmo  C  brillo  confi¬ 
an  mifmo,  y  tanta,  quanta  iba  de  efe  de  el  monte  de 
Kts  luces,  á  aquella  de  eltheatro  de  las  ignominias:  de  el 
Thabor,  en'  que  hizo  Chriíto  veer  a  fu  Compañía  la 
realidad  dé  fus  dos  naturalezas  divina,  y  humana,  al  Cal¬ 
vario,  en  que  llegó  á  perder,  á  la  violencia  de  los  tor¬ 
mentos,  la  efpecie,  la  reprefentacion.y  halla el  antiguo 
afpefto:  Non  e/l  fpecies  ei,  vidimus  ettm>  CS  non  erat  Ifaf.  f3.  a. 
afpectus ;  y  aquella  délfemejanza  de  si" mifmo,  aquel 
perder  la  vida  en  Jerufalen  les  pareció  un  acto  de  tan¬ 
ta  heroycidad,  que  aun  á  villa  de  ella  fimiütud  ,  ydel- 
femejanza  de  el  Thabor,  le  dieron  la  preferencia,  y  ca-  Luc.  9-31- 
Iificaron  entre  fus  finezas  potrexceffo:  ‘Drcebant  excef- 

fum  ejus  quemcomplecturus  erat  iftlhérttjakm :  Lo- 

qu¿ebanPUr  de  cruce.  Y  es poffible, Señor, que  loqueen 
Vos  fue  reputado  por  exceíío  énjerufalen, no  ayarsde  ad¬ 
mitir  en  el  mifmo  jerutalen, como  facrificio  de  los  fer¬ 
vores  de  Ignacio? Si, Señores, que  aííi  fue,y  la  razón  de 
haver  fido  afii  fe  halla,  fi  bien  lo  obfervais,  en  el  mil- 
roo  texto  en  que  fe  recomienda  como  excedo  de  fu 
amor,  aquella  deffemejanza  de  si  mifmo  de  Chriílo. 

Deflemejófe  fu  Mageílad  de  si  mifmo,  padeciendo, 
perdiendo  la  vida  en  jerufalen;  y  efla  deíTemejanza, 
que  por  medio  de  fu  Paflion,  y  Muerte  havia  de  hacer 
veer  de  si  mifmo,  havia  de  fer  también,  en  fuerza  del 
decreto,  el  complemento,  aííi  de  todas  fus  finezas,  co¬ 
mo  de  todas  fus  deíTemejanzasr  © iceb&nt  exce jjum 
ejus ,  qttem  complecturus  erat  in  Hierufatem.  Y  fi 
huviera  padecido  Ignacio  muerte,  como  fu  Mael.ro 
en  Jerufalen,  huviera  completado  como  él  con. la  vida 
el  excedo  de  fus  fervores,  es  verdad;  pero  al  mifmo 
tiempo  huviera 'dexado  defeétuofo,  alfi  aquel  dueño, 
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que  de  él  tenia  ideado  el  Altiílimo  defde  fu  eternidad 
como  el  milmo  complemento  de  los  exceflos  de  iu 
Maeítio,  de  la  Paílion,  digo,  con  que  los  completó  to¬ 
dos  en  Jerufalen  Chrifto.  r 

Aquello,  porque  aunque  tantos  afpedos  como 
los  que  ha  vía  vanado  defde  que  Azpeytia  le  dio  fü  no- 

ole  cuna,  haíta  entrar  Peregrino  en  Jerulalen,  le  hicie¬ 
ron  tan  gloríelo,  como  deflémejante  de  si  milmo;  to¬ 
davía  reliaban  allá  en  la  Divina  idea  innumerables  delTe- 
mejanzas,  para  adequar  la  de  un  Tolo  predefinido  Igna¬ 
cio.  Porque,  íi  haíta  allí  havia  admirado  en  Ignacio  el 
mundo  un  Maeítro,  Tiendo  idiota;  todavía  lo  quería 
§1  Altiílimo  tan  deílémejante  de  sí  milmo,  quanto  lo 
es  un  niño,  que  fe  comienza  á  initruir  en  los  primeros 
elementos  de  la  Grammatica  (como  fe  dexó  veer  á  fu 
regreíTo  de  Paleítina,  ea  Barcelona)  de  un  Maeítro 
confumado  en  todas  las  ciencias,  qual  folio  Ignacio  de 
el  retiro  de  Manrefa:  ii  antes  un  fervorólo  Anacoreta 
íiendo  un  Cortefano  divertido;  ahora  un  Eíiudiante 
tan  aplicado,  que  haíta  los  penfamientos  de  volverte  al 
albergue  de  fu  amada  gruta  los  reputa  por  tentación,  y 
fuplíca  á  fu  Maeítro  no  difpenfe  con  él  el  caítigo,  que 
como  a  los  demás  niños  correfponda  á  fus  defectos,  á 
.fin  de  llevar  adelante  con  la  mayor  eficacia  fu  nuevo 
Inítituto.  Si  allí  un  humilde  Siervo  en  los  Hofpitales» 
por  mas  que  lo  repugnaran,  aííi  los  efplendores  de  la 
heredada  nobleza,  como  los  diitinguidos  empleos  de 
el  Exercito,  y  de  el  Palacio;  aquí  un  zelofo  Miniítro 
de  la  falud  de  las  almas;  yí  dando  los  exercicios  efpi- 
rituales,  cuyo  methodo  contiene  aquel  libro,  que  com¬ 
pufo  en  la  cueva  deManreía:  obra,  que  á  mas  de  otros 
muchos  elogios,  con  que  la  han  calificado  varios  Surn- 
mos  Pontífices,  canonizó  lalglefia,  como  yá  os  dixe, 
con  el  gloriolo  epíteto  Admirable\y&.  introducien¬ 
do  lafrequencia  de  los  Sacramentos,  como ‘en  la  pri¬ 
mitiva  Iglefia,  cuya  praftica  eítaba  en  todo  el  mundo 
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cafi  olvidada.  Si  entonces  celebrado  como  Santo,  aun 
á  poco  de  renunciado  el  fauíto,  y  pompa  de  el  mun¬ 
do;  ahora  períeguido,  aculado,  prefo,caítigado  en  Bar¬ 
celona,  en  Alcalá,  en  Salamanca,  en  París,  Venecia,  y 
Roma,  yá  como  perturbador  de  la  paz  publica,  por  no 
haver  Ciudad,  que  á  fu  entrada,  y  eficacia  de  fu  predi¬ 
cación,  aun  íiendo  lego,  y  feglar,  no  fe  commovieííé; 
yá  como  hechizero,  y  encantador  de  los  corazones,  por 
3a  violencia,  con  que  aun  á  los  mas  endurecidos  ablan¬ 
daba,  con  fola  fu  voz,  y  dulzura  de  fus  palabras.  Y  en 
fin,  íi  haítaalli  havia  admirado  en  Ignacio  el  mundo 
un  móvil  peregrino,  yá  apaleado  entre  los  Turcos,  yá 
ultrajado  á  los  pies  de  los  Catholicos,  fiendo  aquel  mif- 
mo  Ignacio  tan  acoítumbrado  á  mandar, y  con  aquel  ar¬ 
dor  tan  connatural  á  fu  genio,comoal  empleo  de  Capi¬ 
tán,  y  mas  en  tiempo  de  una  guerra  viva,qua!  era  aquel 
en  que  mandó  en  el  Exercito  de  el  Rey  Catholico, 
contra  el  de  el Chriítianiffimo  Ignacio;  todavía  á  mas 
de  tantas  deffemejanzas, le  queria  tan  deílémejante  de 
si  miimo  el  Altiííimo,  quanto  lo  es  aquel  Ignacio,, que 
con  tan  varios  afpeétos  os  he  reprefentado  hafía  aquí, 
de  aquel  Legiílador  Sapiendílimo,  de  aquel  Santifli- 
mo,  y  Prudentiíliif  o  Patriarcha,  de  el  Fundador  de  la 
Sact  atiílima  Compañia  de  Jesús. 

O  Señores,  y  como  debeis  vofotros,y  como  de¬ 
be  el  mundo  todo  hacer  infinitas  gracias  al  Altiííimo; 
pues  todo  él,  y  en  todas  fus  qüátro  partes  fe  intereíIÓ, 
en  que  no  permitieílé  fu  providencia  completar  mu¬ 
riendo  en  Jerufalen  el  exceílo  de  fus  fervores  á  aquel 
Ignacio.  Y  qué  fuera  de  el  mundo?  Qué  fuera  de  la 
Chr  iíliandad,  á  lo  menos  en  gran  parte  de  fus  hijos,  fi 
no  huviera  proleguido  fus  transfiguraciones  Ignacio, 
haíta  darnos  en  una  Compañía  de  Jesús  fu  corazón,  y 
efpiritu  en  lemejánza  de  pintura, conforme  á  aquel  di-  .. 
leño  ideado  en  la  eterna  mente,  en  que  aun  reítaban 
tantas  defíc  jpejanzas  de  si  mifmo,  para  Tacar  con  pun- 
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tualidad  de  aquel  original  la  copia  de  un  folo  Ignacio? 
Y  qué  fuera  también  de  aquel  excedo,  que  fue  el  com¬ 
plemento  de  los  del  amor  de  Chrifto,  de  la  Paífion  con 
que  acavó  la  vida  en  Jerufalen?  Ya  lo  dixe,  Señores,  y 
repitolo  íin  temor,  huviera  quedado  defeétuofo;  íi  no 
huviera  profeguido  fus  transfiguraciones,  y  deííeme- 
janzas  de  si  mifmo  Ignacio,  halla  prefentarfe  con  elle 
nuevo  afpeéto,  para  el  mifmo  Dios,  para  la  Iglelia,  y 
para  el  mundo  tan  gloriofo:  Transfiguratus  eft,&  fa¬ 
cía  eft  fpecies  vultus  ejus  altera. 

Yo  eítoy  cumpliendo  ahora  en  mi  carne,  decia 
el  Apoítol  de  las  Gentes,  los  defeélos  de  la  Paffion  de 
Chrifto:  Adimpleo  ea  qu¿e  defunt  pajftonum  Chrifti 
in  carne  mea.  Es  cierciffimo,y  tanto  como  de  fee.que 
la  Paffion  de  Chrifto  en  si, fue  plena,  fuficiente,  y  aun 
fuperabundante;  y  allí,  que  en  quanto  al  valor,  y  fufi- 
ciencia  de  el  precio,  no  pudo  decirfe  defeótuofa:  pues 
en  qué  eítu vieron  los  defeélos,  que  defpues  de  haver 
padecido  Chriíto,  decia,  que  cumplía,  ó  llenaba  en  fus 
miembros  Pablo?  En  la  aplicación  de  la  mifma Paffion 
de  Chriíto  á  los  hombres,  con  efipecialidad  á  los  infie¬ 
les,  por  medio  de  la  predicación,  y  peregrinación  por 
todo  el  mundo,  procurando  la  converfion  de  los  Gen¬ 
tiles,  amoneítando, exhortando, arguyendo  para  el  ma¬ 
yor  augmento,  y  gloria  de  la  Iglefia,  expone  Alapide, y 
fe  dexa  baftantemente  entender  de  la  claufula,  con  que 
immediatamente  ligue  el  Apoitol :  Adimpleo  ea  qua 
defunt  pajfionum  Chrifti  in  carne  mea,  pro  cor por e 
ejus,  quod  eft  Ecclefta.  Y  fi  aquellos  fueron  los  defec¬ 
tos,  y  ellos  los  medios,  con  que  los  fuplia  en  fus  miem¬ 
bros  Pablo;  figueíre,y  bien,  que  reliando  innumera¬ 
bles,  y  efpecialmente  Gentiles,  á  quienes  aplicar  la  Paf¬ 
fion;  y  no  haviendofe  eítendido  mas  que  á  unos  pocos, 
comparados  con  ellos,  la  predicación  de  el  mifmo 
Apoítol,  aun  quedaría  la  Paffion,  con  muchos  defeélos 
quefuplir,  y  llenar:  es  la  hilacion  legitima,  Obfervad 
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pues  ahora,  la  aplicación  de  aquel  exceíTo  completa¬ 
do  en  Jerufalen,de  la  mifma  Paífion  de  Chrifto, hecho 
por  Ignacio  en  sí;  y  en  fus  miembros  como  deíFeme- 
jante  de  si  mifmo,  y  transfigurado  en  un  Fundador 
gloriofiílimo  de  la  íiempre  lluítre  Compañía  dejEsus; 
y  de  aquí  inferiréis  juftamente  los  defeftos,que  á  no  ha- 
ver  variado  de  aquel  afpeéto  de  Jerulalen,  en  eíte  de 
Roma,  en  que  fue  folemnemente  aprobado  fu  Inftitu- 
to,  aun  fe  notarían  en  la  Paffion  deChriíto. 

Porque  como  no  íe  llenaron  los  defeélosdeefta, 
en  todo  quanto  el  Sol  baña  con  fui  luces»  como  nb  fe 
aplicó  en  todas  las  quatro  partes  dfe  el  mundo  á  todos 
los  hombres,  y  con  especialidad  álosGentiies,  por  me¬ 
dio  de  las  peregrinaciones,  y  predicaciones  de  Igna¬ 
cio,  y  como  miembros  fuyos  de  fus  hijos?  Y  qué  otra 
cofa  hacia  Ignacio  inítrúyendo  perlonalmente ,  aun 
defpues  de  General  de  fu  Sacratiííima  Compañía,  á  los 
niños  en  los  rudimentos  de  la  fee;  que  convirtiendo 
tantas  almas,  yá  en  las  converfaciones  privadas,  yá  en 
los  Sermones  públicos;  que  deüinando  á  varios  de  fus 
hijos, ;á  unos  para  que  hicielFen  frente  á  tantos,  y  tan 
horrendos  monüruos  de  la  heregia,  como  inféftaban 
por  entonces  el  Norte,  á  la  Europa;  á  otros,  para  que 
iluítraffen  en  el  Oriente,  en  Occidente,  y  en  el  medio 
día  á  los  Gentiles,  que  fuplir, y  llenar  en  si  los  defeétos 
de  la  Paiíion,  aplicándola  por  todos,  y  cada  uno  de  ef- 
tos  medios,  á  todos,  y  a  cada  uno  de  aquellos  á  quie¬ 
nes  dirigía  fu  fuficiencia,  y  fruCto? 

Y  fi  por  íola  la  cuítodia  de  los  vellidos  en  que 
fe  ocupaba  Saulo,al  tiempo  que  fus  dueños  apedreaban 
á  un  Eltevan,  dixo  Augnñjno,  que  en  cada  uno  de  los 
perfeguidores  dé  el  PratíhlVlartyr  obraba,  y  perfeguia 
la  malicia  de  el  mifmo  Saulo;  porqué  no  metiera  á  mi  e 
licito  decir,  que  por  haver  mandado  Ignacio  á  fus  hi¬ 
jos;  á  unos  aun  viviendo  de  palabra;  &  otros  defpues 
de  muerto,  con  formal,  y  expreíFo  precepto,  que  apli¬ 
caren. 
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callen,  por  medio  de  fus  predicaciones.de  fus  peregri¬ 
naciones,  de  fus  Miffiones.la  Paíjion  de  Omito  á  los 
hombres  todos,  y  con  efpecialidad  á  los  Gentiles,  aun 
á  aquellos,  que  habitaban  climas  tan  remotos,  que  fe 
ocultaban  haíta  de  la  noticia  de  el  mifmo  mundo;  era 
el  mifmo  Ignacio,  y  fu  efpiritu  quien  fuplia,  y  llenaba 
en  ellos  los  defeétos  de  la  Paflionj  y  complemento  de 
los  excefíbs  de  el  amor  deChrifto?  Si  Señores,  que  Ig¬ 
nacio  era  quien  fuplia,  y  llenaba  eítos  defectos  en  fus 
miembros;  yá  en  un  Xavier  baptizando  á  millones  jos 
Barbaros  en  las  indias;;  yá  en  un  Riccio  abriendo  las 
puertas,  para  que  emralTe  en  la  China  el  Evangelio; 
yá  en  un  Ancheta  enarbolando  el  Eftandarte  de  la 
Cruz  en  el  Brafil;  yá  en  unBaldinotto  derrivando  aras 
facrilegamente  erjgidas  en  Tunquin,;  yá  en  la  Ethio- 
pia  introduciendo  el  verdadero  culto  en  un  Oviedo; 
ya  en  Ing^erm.-ehfGerj^ia,  ¿sti  Polonia,  en  Fran¬ 
cia,  en  Italia,  ciñendo  immarceílibles  laureles  por  los 
triumphos  alcanzados  en  los  Campianos,  los  Caniílios, 
los  Poilevinos,  ¡os  Cotones,  los  Belarminos,  y  yá  en 
una,  y  otra  America  en  las  heroicidades,  con  que  fe 
han  hecho  diítinguir  todos,  y  cada  uno  de  fus  zelan- 
tiíiimos  hijos  los  jefuitas, 

Ved  ahora  pues,  qu  .oto  fe  huviera  defraudado 
de  mayor  gloria  á  Dios, de  utilidad  a!  mundo,  y  de  efi* 
cacia  á  aquel  exceíTode  el  aírior  de  Chrifto  padecien¬ 
do  en  Jeruialen,  fi  no  huviera  profeguido  Ignacio  fus 
transfiguraciones,  déffemejapdófe  tanto  de  sí  mifmo, 
quanto  iba  de  aquel  defprediado  peregrino  dejerufa- 
len,  á  efte  Glorioíb  Fundador  de  la  Sagrada  Compa¬ 
ñía.  Bien  conocia  Ignacio,  con  aquella  luz  propheti- 
ca  de  que  el  Cielo. le  havia  dotado, quán  gloriofa,quan 
celebrada,  y  aplaudida  havia  de  ferfúCom  pañia ,  en  el  ¡ 
mundo,  como  que  eri  ella  fe  le  preparaban  á  efte  tan¬ 
tas  felicidades,.}'  que  finó  variaba  de  afpeélo,íe  havia 
de  hacer  tan-celebre  en- el  fu  nombre,  que  tanto  delea- 
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ba  fe  fepultafTe,  aun  viviendo  en  el  olvido,  quanro  la 
mifma  Compañia  :  qué  hace  pues,  fu  humildad?  Def- 
pues  de  haver  variado  de  aquellos  al'peétos,  en  el  de 
Fundador  de  tan  lluürillima  Religión,  quiere  fer  tan 
deíTemeiante  de  si  miímo.que  ni  en  el  nombre  fe  quie¬ 
re  parecer.  Halla  alli  havia  fido  el  que  fe  transfigura¬ 
ba,  y  deíTemejaba  de  si  mifmo  Ignacio,  Ignacio  el 
noble,  en  Ignacio  el  Siervo;  Ignacio  el  Maeítro,en 
Ignacio  el  difcipulo;  Ignacio  el  arrogante, en  Ignacio 
el  humilde,  Ignacio  el  celebrado, en  Ignacio  el  perfe- 
guido;  Ignacio  el  reputadopor  indigno  aunde  la  Com¬ 
pañía  de  los  hombres,  en  Ignacio  el  Fundador  de  la 
Sacratiílima  Religión  de  la  Compañía.  AdvierteíTe  ba¬ 
jo  aquel  afpedo  Ignacio,  y  teme;  confulta  á  fu  humil¬ 
dad,  y  quiere  deíTemejarfe  tanto  de  aquel  Fundador, 
que  halla  el  nombre  le  quita  de  Ignacio  :  pues  fi  al  Fun¬ 
dador  de  la  Compañía  le  quita  el  nombre,  fi  halla  en  el 
nombre  quiere  deíTemejarfe  de  él ;  como  fe  ha  de  lla¬ 
mar  la  Compañia  que  funda?  LlámeíTe  de  Jesús,  y  en¬ 
tienda  el  mundo,  que  Ignacio  nada  ha  hecho  en  la 
Fundación  de  la  Compañia. 

A  aquella  calificación,  que  dio  el  Evangeliza  á  la 
propueita  de  San  Pedro  en  el  Thabor,  dieron  motivo, 
fi  bien  lo  obfervais,  dos  defeos  de  el  Apoítol :  Domine  Mattb(  I? 
bontm  eft  nos  híc  efe.  Elle  es  el  primero:  Faciamns 
hic  tria  tabexnacula\  veis  aqui  el  fegundo,  y  ya  que 
por  lo  primero  fe  hiciera  reo  de  tan  afpera  cenlura; 
por  lo  fegundo,  porqué?  Por  fer  regida  caíi  de  el  mif¬ 
mo  efpiritu,  notad  bien  la  expreflion  \  Faciamus  hic 
tria  tabernacula  tibí  unum ,  Moyfi  unum,  &  Elia 
itnum.  Quería  Pedro  fer  tenido  por  author  de  una 
Compañia  de  Jesús:  Faciamus-,  y  ello  era  confuUar 
Pedro  á  la  celebridad  de  fu  nombre  en  la  Compañia, 
aíü  como  havia  atendido  al  proprio  interés,  deíeando 
en  aquel  citado  la  profequcion,  y  permanencia  de  el 
goze  de  la  gloria,  que  le  havia  manifeítado  luMaeíiro : 


i  6  ■  -  . 

y  querer  fundar  Compañía  de  Jesús,  y  confultar  por 
eite  medio  al  honor  proprio,  y  celebridad  de  el  pro- 
prio  nombre,  no  es  e!  eípiritu,  no,  que  ha  de  calificar 
de  grande  al  author  de  la  Compañía,  P'undeífie  en  ho¬ 
ra  buena  la  Compañía  de  Jesús;  pero  fea  de  tal  fuerte 
de  Jesús,  que  ni  vivo,  ni  muerto  fe  aya  de  nombrar  el 
author;  que  ni  viviendo  defpues  de  fundada,  fe  tome 
en  voca  para  diftinguirla,fu  nombre;y  halla  en  fu  muer¬ 
te  fe  deílemeje  el  Patriarcha  de  ella,  de  si  mifmo. 

Qué  diríais  Señores,  fi  al  defpuntar  la  aurora  el 
día  Viernes  treinta  y  uno  de  Julio  de  el  año  de  mi!, 
quinientos, cinquenta  y  fiéis  huvierais entrado  enelCo- 
legio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Roma,  y  alli  encon¬ 
trareis  tirado  en  un  humilde  lecho  á  un  hombre,  jun¬ 
tas  las  manos,  el  roltro  levantado,  fixos  en  el  Ciclo  los 
yü  caí!  quebrados  ojos,  tan  paufado  el  aliento,  como 
quien  eíiaba  alTaltado  de  los  mas  fatales  paropfiímos; 
procurando,  quanto  era  de  fu  parte,  morir  fin  que  le 
vieíTen,  como  lo  huviera  confeguido,fi  la  aííiitencia  de 
fus  Hijos  no  embarazara  eíte  defeo?  Yo  fémuy  bien, que 
os  cauiaria  tanta  admiración  el  fuceífio,  que  aun  no  os 
acabaríais  de  perfuadir  á  que  fueífie  el  moribundo,  el 
mas  humilde  fámulo  de  la  Compañía;  pues  que  aiToni' 
bro  no  os  caufaria  el  faber,  que  aquel  que  affi  quería 
efpirar,  era  Ignacio  fu  Fundador,  que  aquel  que  affi 
moría,  era  el  Santiílimo,  é  Ilultriííimo  Patriarcha  de  la 
mifma  Compañía?  Y  como  permite  el  Cielo,  diríais, 
como  permite  el  Cielo,  que  afli  pienfe  acavar  la  vida 
un  Patriarcha?  Qué  es  de  las  bendiciones  hechadas  á 
los  congregados  Hijos?  Qué  de  los  fantos  confejos,de 
las  exhortaciones,  tan  proprias  de  aquella  hora,  como 
indifpenfables  de  aquel  carader?  Ignoraba  por  ventura 
Icnacio  haver  fido  efta  la  praética  de  los  Patriarchas 
de  la  ley  antigua,  Adán,  Abrahan,lfac,y  Jacob?  Se  ha- 
via  olvidado  acafo,  que  en  ella  demoítracion  les  havian 
imitado  puntualmente  los  de  la  ley  de  graciados  Beni¬ 
tos, 


tos,  los  Baíílios,  los  Auguftinos,  los  Domingos,  y  los 
Francifcos?  Pues  como  muriendo  yá  Patriarcha,  no 
falo  no  procura  fu  femejanza  en  ello;  fino  que  antes 
oculta  la  revelación,  que  fe  le  havia  hecho  del  dia,  y 
hora  de  fu  tranlito,  para  que  no  fuceda?  Porque  aun¬ 
que  muere  Ignacio^  eíte  fea  el  Patriarcha  de  laCompa- 
ñia  de  Jksus, quiere  morircomoha vivido, ycomotoda 
fu  vida  havia  (ido  el  dellemejante  de  si  mifmo:  prefi¬ 
riendo  á  la  femejanza  con  losdemásPatriarchas  todos, 
ella  propria  deil'emejanza;  quiere  morir  Ignacio  el 
Patriarcha  de  la  Compañia  de  Jesús,  deflemejante  de 
si  mifmo  como  Patriarcha. 

Semejante  fin  femejante  á  los  Santos  todos,  y 
deíTemejante  también  de  sí  mifmo  fedexóveer  Chrif- 
to  en  el  Thabor  en  eíle  dia,  y  no  folo  prefirió  á  aque¬ 
lla  lemejanza,  y  diííimilitud  con  los  Santos  la  defieme- 
janza  de  el  mifmo  Chrilto  configo  mifmo,  el  Evange¬ 
liza  :  Transfiguratus  eft'.  &  facía  eft  fpecies  vultus 
ejus  altera ;  fino  que  comparada  aquella  deílemejanza 
con  la  que  tuvo  Chriíto  de  sí  mifmo  en  fu  muerte,  en 
el  diélacnen  de  Moyfes,  y  Elias,  fue  eíta  la  que  fe  me¬ 
reció  el  renombre  de  excedo,  aun  refpeélo  de  las  de¬ 
más  defiemejanzas:  cDicebant  excejfum.  Loquaban - 
tur  de  cruce: y  la  razón  es  clara,  fi  atendéis, aííi  al  que 
P3decia  la  muerte,  como  á  las  circunílancias,  con  que 
moria.  El  que  moría  era  aquel  Capitán,  y  Caudillo 
nueítro.  El  Sabio,  y  por  eíTencia  la  mifma  Sabiduría. 
El  leguido  de  los  pueblos,  y  perfeguido  de  los  Judios. 
El  zelador  de  la  mayor  gloria  de  el  Padre.  El  Fundador 
déla  primera  Compañia  de  fu  nombre,  Jesús.  En  fin,el 
femejante  fin  femejante  entre  los  Santos  todos,  y  el 
deflemejante  de  si  mifmo;  las  circunílancias, un  pobre, 
y  duro  lecho,  y  tanto, como  el  leño  de  la  Cruz:  obfcu' 
recida  aíli  la  gloria  de  fu  Deidad:  privado  de  la  dulce 
compañía  de  lus  difcipulos;  y  entre  tanta  obfcuridad, 
que  el  mundo  todo  fe  viítió  en  fu  muerte  de  fombras. 

En- 
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Entre  eflas  acavó  con  la  ultima  deflemejanza  de  sí  mif- 
tuo  Chriíto,  y  con  la  mifma  concluyo  Yo  con  la  mia, 
con  la  que  he  intentado  figuraros  aldeflemejante  de  si 
mifmo  Ignacio. 

O  Padre  mió  Santiílimo:  (permitaíTe  al  excedo 
de  el  amor  con  que  os  venero,  el  daros  eíte  dulce  ti¬ 
tulo)  O  Santiílimo  Padre  mío,  bien  conocéis,  que  fíB 
como  aquella  no  ha  fido  mas  que  unafombra  de  el  dif- 
curío;  tampoco  ha  excedido  los  limites  de  un  corto 
índice  del  afedo.  Recibid  eíte  pues,  en  vez  de  los  elo¬ 
gios  á  que  os  hacen  acreedor  vueítras  proezas;  como 
también  las  devotas  demoítraciones  de  ellos  vueítros 
nobiliífimos  Payfanos,  con  las  que  procuran  íeníibili- 
zar  íu  cordialiílima  paííion  azia  Vos,  en  el  mayor  luf- 
tre,  y  afleo  de  elle  Templo,  en  que  annualmente  os  J 
tributan  tan  folemnes  cultos.  Alcanzadnos  á  to¬ 
dos  en  ella  vida  la  mas  apreciable  felicidad 
de  la  gracia,  con  la  que.nos  hagamos 
dignos  de  la  eterna  gloria. 

Ad  quam  nos  &c. 


O.  S.  C.  S.  R.  E. 


